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L a  s e a i  í a  a u e i

No eonfírtnó 1m eupoFiciones forjadas 
por )a mayoría de las feotes, pues n i el se­
ñor Maura se colocd en actitud de disideD- 
cía. ni el Sr. Pldel usó de los arrebatos de su 
oratoria para dirigir uo atargue personal ó 
despertar Iss susceptibilidades heridas en el 
campu lusionista; fué, no obstante, intere­
santísima, y de ella pueden sacar el Gobierno 
y  nuestros nombrespoliticos enseñanzas pro* 
Teehosas.

Bien aeonsejadu por la  meditación el señor 
Maura, procuró desde el comienzo de su dis­
curso borrar eon scentos de templanza las 
elocuentes impetuosididss de la sesión ante­
rior. Su palabra reposada y clara no desate* 
deció por un fromento 4 la buena voluntad 
ni al buen ju 'cio.

Sin embargo, tanto iofluye la actitud en 
que loa hombres públicos se colocan desde el

Sirim erm  ,mentó, tanto contribuye al éxito 
le los debates el pisar terreno drme ó sentir 

que falta base, que ni el talento del señor 
Maura, ni su elocaencia, con ser grandes, 
pudie-OD evitar el efecto parlamentario de la 
réplica Uel Sr. Pida .

El exnresidenta del Congreso, pe'catado 
desde el principio de la d ficil situación en el 
que discurso dicho por el Sr. Gamazo m  la 
sesión del 12 colocaba al Sr M fura.y del sto- 
l'adero en que la debilidad de los primeros 
días ha metido al Gobierno, saboreó de ante­
mano su triunfo, seguro de obtenerlo, ento­
nando al comenzar su oración ua himno, tan 
elocuente como salido de sus labios, al Pontí­
fice, á la peregrinación, y, por último, al se­
ñor SagsBta, que «para sitistacción de la 
cristiandad había destituido al gobernador 
de ValtíDcis.»

Deapués, el Sr. Pidal entró enmataría y  le 
fné muy fácil vencer; sólo con el párrafo de 
su discurso referente al Sr. Gamazo y  la lec­
tura dol n. e aquel distinguido político pro­
nunció psra apoyar la famosa proposicmn 
del día I2, le hubiera bastado.

Por cierto que al citar nuestro artículo de 
ayer el fogoso orador, nos p tgó la  indicación 
llamándonos catecúmenos de la monarquía. 
Enterado está el exoresidente del Congreso. 
A  bien que nada tiene de maravilloso el he­
cho de que crea ver mestizos en todas par­
tes. No contento con el efecto producido, 
quieo dssvirtuar cuantos cargos le había di­
rigido el Sr. Maura, y  lo hizo á satisfacción 
de BUS amigos, pero sin añadir pizca de im­
portancia »  diecurso.

Hubiera el Sr. Gamazo, ya que se arrojó á 
apoyar aquella extraña notificación ó las po­
tencias, hecho las salvedades necesarias de 
que el Gobierno juzgaría la  conducta del go­
bernador cuando tuviera datos suficientes 
para ello; resistiérase el Gobierno con digni­
dad y  firmeza al empuje de los apasiuna- 
mientos neo-católicos en vez de transigir á 
la primera intimación por ahorrarse disgus­
tos; enteraráse bieu el Sr. Maura antes de 
hablar de los términos en >̂ ue se había plan­
teado el asunto el primer aia, y  ni el señor 
Maura, ni el Sr. Gamazo, n i el Gobierno, 
habrían sido puestos en abogo por r l señor 
Pidal y  Mód, en asunto eu que tenían la ma- 
yo iía  ̂ e la opinión á su lado.

EL OIGGIOPBIO POLITICO
y  el espíritu nuevo

A  fuerza de hostigarlas de continuo, logró 
el espíritu de la Revolución que las turbas 
artesants abandonasen hogares y talleres c 
invadiesen la ciudad, agitadas por la pasión 
V amedrentando á lo* ciudadanos pacflcos.
'  — ¡Viva esto! ¡Muera lo otro!—gritaban.

Encontraron sil fin  la  resistencia que lea 
opuso el poder constituido, y ante ella el en­
tusiasmo convirtióse en irritacién. Asi como 
el core 1 se encabrita al sentir la rienda que 
le detiene y la espuela que 'e empuja, así 
también aquella masa humana se arr-moli- 
nó, detenioa por la fu rza v empujada por 
su propio impulso, y  ensordeció el aire con 
sus alaridos.

De ambas resistencias nació la lucha; hu­
bo barricadas, actos de heroísmo, tiros y  car­
gas: toda nna batalla sobre los adoquines y 
en el angosto espacio de nna calleja. Pero el 
final fué el de siempre. Vencieron los más 
fuertes, y loe más débiles viéronse reducidos 
á prisión pata ser ca‘ tigados cuando la jus­
ticia hubiera decidido quiénes eran ellos y 
cuál la razón de su conducta.

Para mejor reso ver, la justicia acordó ase­
sorarse de personas peritas, y  llamó eu con­
sulta Ales redactores del diccionario político. 
Eran éstos de dos clases; roios y negros.

Consultados aquéllos primeramente, dije­
ron que cada uno de los presos era un heroe, 
su conjunto una legión de patriotas que se 
habían alborotado, movidos por un puro 
sentimiento de dignidad y del más acendra­
do amor á su país.

Consultados los segundos, declararon a 
voz en cuello que cada detenido era un per­
verso, y  su eonj unto une tnrba astrosa y  des­
arrapada , levantisca siempre y sobornada 
ahora por la plata de loa enemigos del orden 
y  del principio de autoridad.

Quedóse perpleja la justicia ante tan opues­
tos pareceres, y no parecicndole prudente re­
solver de plano, exclamó;

—Idos por ahora todos, acusadores, acusa­
dos y consejeros. Tengan paciencia los pri­
meros en recuerdo de alguna ocasión en que 
les ha tocado hacer el papel contrario; rego­
cíjense los segundos, pues con esto se les da 
tiempo para reflexionar sobre su propia con­
ducta, V juzgcrla por sí mismos; y  flnalmen- 
ts, pÓBgBiise los negros de acuerdo con los

rojos para poder saber i  quién ha de hacerse 
caso.

Después de este fallo, y  deseosos los redac­
tores drtl Diccionario político de llegar al re­
comendado acuerdo, enzarzáronse en una dis­
cusión interminable.

— Los amotinsdos son unos miserables—  
dec an los negros.

— Los sublevado* sen la parte más sant y 
más noble del país— decían los rojos.

En esto vino un tercero en discordia.
—Cese— dijo— la disputa. Negros y  rojos 

tenéis razón, aunque si^o á medias. Debeis. 
pues, aoflteneroB de proclamar conceptos sb- 
Bolu'osy encomendaros i  Is relatividad de 
las cosas. Todas las d* este mundo pueden 
ofrecer un doble aspecto, y  lo que por un 
lado, ó en tiempos anterior s fué rojo, por el 
otro lado, ó andando el tiempo, puede ser 
negro. Asi tenéis arreglado el mando, gra- 
c iu  á la oportunidad de estas mudanzas. Si 
queréis no incurrir eu contradicciones y *a- 
c ir  el debido provecho, adoptad ambos ele­
mentos V haced con ellos un amañjo de ne­
gro y íe  encarnado, que s»rá siempre del 
fuato de todos; porque cuando se trate de 
as exageraciones de los unos, podréis defen­

derlas lo mismo que cuando se trate de las 
exageraciones de los otro*. El toque consiste 
en no t^ner ideas propias, á fin do adoptar, 
según el caso lo pida, las ajenas.

Con asombro primero y  con ganas de con 
vencerse después, oyeron al intruao ambas 
clases de redastoree. Y  por fin lo preguntó 
uno de ellos:

— Sstá muy bien esa ductilidad, transigen­
cia ó lo «u e sea, y es muy útil en todos los 
lazos de la vida; pero ¿con qué nombre la de­
finiremos en nuestro diccionario? iQuién 
eres tú que nos has traído solución tan exac­
ta y  oporiuua?

—¿No me conocéie?
—No. ¿Serás tal vez la conveniencia?
— No, señores. Soy el tip iritn  nvevo hijo de 

varios periodistas franceses que me han sa­
cado á luz en estos últimos días.

juerpos (jfllegislaáores
Senado

SESIÓN IIBl. DÍA 20 DB ABKIL DE 1894
El señor marqués de la Kaban a la abrió á 

la* trci menos cuarti.
El Sr. MaIiiquer(D. Joné) presenta una ex­

posición del Instítut) cata án de San Isidro 
en contra del tratado con Itali*.

El presidente de la Diputación provincial 
de Madrid, Sr. E*pa&a. ruega que esta Cor­
poración adeude 216000 lesetae á las clíni­
cas de la facultad de Medicina.

Aflrma que la Diputación paga á laa clíni­
ca* estancias que no existen, y  añade:

¿Hay razón técnica para que cierre sus 
puertas el Hospital clinico en loa meses de 
verano, toda vez que el Hospital provincial, 
capaz psra 600 enfermos, se ve precisado á 
admitir 1.400 por imposición del poder cen­
tra'?

El Sr. Calvo M sr'íii insistió en que la U i- 
putaeión provincial adeuda á las clinicas
246.000 pesetas.

Dijo que en nombre délos pobres delHos- 
pital clinico pedíaá la Diputación una limos­
na de lOO.OOO pesetas que les hacia suma 
falta.

Censuró la aglomeración de enfermos en el 
Hospital proviucial, y  reclamó que laD ipu - 
t ’ i'ioQ bii->caee locales donde instalar,os de­
bidamente.

.Si S. 8 , agregó, no retira la fra*e de que 
la  Diputación paga estaucisa que uo existen, 
yo buscaré datos y se la haré retirar.

E lS r. España le conteitó que «u  afirma­
ción sobre las estancias del Hospital clinico, 
se fundaba en palabras del mismo Sr. Calvo 
Martín.

Se entró en la orden del día. y  se votó de­
finitivamente el proyecto de l<*j que autori­
za á la compañía concesionaria del ferroca­
rril de Uonistrcl para aumentar la tarifa de 
viajeros.

A  las tres y media se levantó la sesión.

Congreso
SESIÓN DSL DÍA 20 DE ABEIL DE 1894

Abierta i  las dos y media por el marqués 
de la Vega de Armíjo, el ministro de la Gue­
rra manifiesta que está á disposición del se­
ñor Martín Sánchez pata discutir los sucesos 
de Melilla.

El Sr. Martin Sénehez dice que en vista 
de la ansiedad de la  Cámara por debatir los 
sjccsos de Valencia, aplaza con gusto su in - 
terpelsción.

E l ministro de la Guerra: Estoy conforme, 
y  conste que no es culpa del Gobierno la 
tardanza en discutir la guerra de Melilla.

ORDEN DEL DÍA
El Sr. Maura continúa su discurso dicien­

do que en la aesión anterior demostró la pra- 
viaioQ del gobernador, y ahora sólo le resta 
averiguar qué culpas cometió para ser des-' 
tituído.

S i los Gobiernos pueden destituir á los go­
bernadores cuando flaquea la confianza que 
en elks depoai'aron, nadie negará á los dipu- 
tadoa de la nación el derecho de pedir expli­
caciones.

El Gobierno no debe guiarse por apasiona­
mientos, 7 antes de rtcibir datos fldedignoa 
de lo ocurrido, debe atenerse á la confianza 
que le merece su representaute en cualquier 
pr^vincia.

Si esto no se hace, quien tenga que defen­
der un nombre, aunque éste figure en el re­
gistro del Hospicio, ¿va á querer en adelante 
ser gobernador de provincia?

La  explicación más benigna que yo en ­
cuentro á esto es que los agravios sufridos 
por dignos prelados exigían una reparación, 
cualquiera que sea, pero inmediata.

¡Ah! Pero ese no es homenaja.ni desagra­
vio, porque no es ofrenda digjm de ningún 
a'tar la realización de una iniqjuidad. (Muy 
biea, muy hieo.)

Dice qne ha sido para él oi s desgracia 
que en el Senado a iecJ tíese  e asunto en 
nombre del Gobierno el m iaistréda Gracia j  
Justicia cuyas complicaciones c( i la política 
valenciana son bien patentes. (1 imores).

Se queja de la forma áspera n que está 
redactado el decreto de cesantía y , para ex ­
plicar tu actitud política, dice.

Paca qué, porque yo cumpla t lora un de­
ber. ¿Ti^ i  faltar á otro* debereal (Muy bien). 
Entiendo qne el oficio de hom b¿ público no
ee oficio de histrión, por eso : quiero fin­
girme eon* nto cuanSo*estoy agJn*fiado.

Por lo d Bá*. yo no he tenídolmás qne un 
partido y un jefe: el je fe  y  el p w id o  de aho- 
r*. (Muy bien, solaufos). ¡

El Sr. Pidal: Si hubiese con s tad o  ayer al 
Sr. Maura, confieao que lo hubi^a hecho con 
viveza y  energía. Pero ha pasada un día y  he 
calmado mis neivioe, y ya pualo encadenar 
mis palabras, que me golpean (n  los labio*, 
y  vengo tranquilo á exponer un «legato  razo­
nado ante un tribunal de derecha, olvidando 
por completo tos agravios, las palabras, los 
acentos y  los ademanes del Sr. Maura. Quie­
ro poner tras cada palabra m b  usa razón.

He leído el extracto oficial del discurso que 
ayer pronunció el Sr. Manra, y  he visto con 
satisfacción modifi -adas algunas palabras de 
las que yo oí dirigidas á m i parsona, lo cual

f irueba que cuanao el mismo autor rectifica 
as cuartillas también rectifica su juicio. (El 

Sr. Maura hace signos negativas.) ¿No? Pues 
se conoce que en e te recinto pa*a i  las on­
das sonoras lo que á los rayos da luz: qu* por 
intercesión de otroa reflejos cambian de c-lor 
cuando llegan al punto donde ae dirigen.

Pues al llegar á estos baucc*ciertas frases 
de S. S-, oí en los labios de todos los diputa­
d a  que aquí se sientan la palabra «agraviosa, 
«agravios».

El Sr. Maura: No salieron de aquí eon esa 
intención.

El Sr. Pidal: Me basta esa satisfacción, que 
yo, en el caso de S. S., también me habría 
apresurado á dar.

Salada, en un período grandilocuente, al 
Papa, al Gobierno italiano j  al Sr. Sagasta, 
«que en desagravio de la cnstlandaL Gisas) 
ha destituido á la autoridad de Valeucia, y 
dice que no hizo más en su discurso que re­
petir lo que decia la prensa de la  mañana, 
especialmente £'i /mpareial.

Si repetirlo era calumniar, dicho periódico 
seria «1 cal omnisdor.

(El Sr. G w et pide la palabra)
Lee los párrafos de su discurso y  dice que 

todos los periódicos coincidían en afirmar la 
ineptitud del gobernador.

El mí«mo Correo, que es el evangelio chico 
del Sr. Sansta, coincidía en esto. (Risas.)

Pero el Sr. Maura se empeñó en ver calum­
niadores, y  me increpó realizando un acto de 
endiosamiento personal.

¿A qué buscar calumniadores al por me­
nor? beñor Maura, el mayor calumniador 
esta detrás de S. S.

Es el Sr. Gamazo, qne eon su proposición 
pidiendo al Congreso que declarase haber 
sabido coD iodignacióit los sucesos de Va­
lencia, ha decretado la destitución del go­
bernador.

Por eso El. G loso, reoresentanti de los 
posibilistas, que ya son ministeriales del se­
ñor Sagasta é tx partibue del Sr. Gamazo, dice 
que el Sr. Maura ba estado i-ijusto conmigo, 
"¿a ve el Sr. Maura cómo los catecúmenos 
de su iglesia se atreven con él.

(E l Sr. Pidal, que tuvo el buen gusto de 
tomar el argumento Aquiles de su discurso 
del articulo publicado ayer en El  Globo, no 
debe ignorar, que nosotros respetamos to las 
las evoluciones, pero estamos donde estába­
mos, y nada tenemos de eatecúmeoos, dada 
nuestra condición de republicanos antiguos 
é impenitentes.)

El tjr P i la  leyó los párrafjs dal discurso 
dclSr. Gaiiiazi, y dijo que, entre otr«s p*ue- 
bas de lo ocurrido en \ a en :ia, teuLa un te­
legrama del Er. Llore ite, periodista...

E l tir. Mareiico: Y  peregrino (Risas)
El Sr. Pidal; PerioJista, diputado y  pere­

grino, que ésto uo impide aquéllo. Pide al 
ministro de Gracia y  Justicia que sea tan 
eoérgico con sua subocdintdos como e l m i- 
nisTo de la Gobernación con el suyo.

El Sr. Capiepón: L ' n documentos que á 
esos funcionario» se refieran vendrán ai Con­
greso.

El Sr. Pidal continúa diciendo que no ha 
querido ofender al g  ibernador, y que el úni­
co pea ir que ha te o ido en e »t i debate ba sido 
el saber que el gobernador era cuñado del 
Sr. Maura.

Encargué á dos amigos de él que me ex- 
cusar*n.

«D íganle ustedes—lea advertí—que lo »ien- 
to; pero que no puedo arrepentirme, pues 
sobre m i padre y sobre mi Ir jo  pasaría yo en 
esta ocasión, antea que renegar de mis ante­
cedentes.

Con el mismo objeto visité al Sr. Maura 
y me recibió afablemente. ¿A qué obedece, 
pues, su vehemencia y acometividad con­
migo?

E l Sr. Maura: A l conocimiento de la 
verdad.

E l Sr. Pidal: Lo que sucede es que su se­
ñoría ha querido tomarme por cabeza de tur­
co para atacar al Gob .erno.

Es muy extraño que S. S. hayacallado por 
cosa* tan graves como su salida y la del se­
ñor Gamazo del Gobierno, y hable ahora para 
una cuestión personal tan pequeña.

Termina diciendo que el G ibierno ha 
cumplido con su deber destituyendo al go- 
beroador.

El Sr. Maura rectifica, diciendo que la  l i ­
bertad de la tribuna no autoriza para agra­
viar, y que siente su vehemencia rtel día an­
terior, motivada porque el Sr, Pidal halda 
acusado al gobernador de complicidad en el 
motín.

El Sr. Pidal: Jamás fué esa mi in ten ­
ción.

H1 Sr. Maura: Con eso me basta.
Termina defendiendo la  conducta del go­

bernador, y  retirando cuantas frases de su 
discurso pudieran molestar al Sr. Pidal.

Kl Sr. Pidal retira también las que puedan 
haber molestado al Sr. Maura, y se suspende 
el debate y  levanta la sesión á las seis y 
media.

PBESOPGESTO GE IPBLGTEBB
El mismo día que M. Burdeau presenCaua 

el proyecto de presupuesto á la  Cámara fran­
cesa, Mr. W illiam  Harcout presentaba el pro­
yecto de presupuesto inglés para 1891 95 ante 
la Cámara de los Comunes. E l ministro in­
glés ha tenido que vencer dificultades uo pe­
queñas para cubrir el déficit, aun cuando es

Fiosible que no resulte tan feliz el éxito como 
a intención de su empresa, pues el provecto 

dará lugar, sin duda alguna, á discusiones 
muy vivas.

Las principales cifras del proyecto de pre­
supuesto, son las siguientes

Libras eslerlinai.

Ingresos................................  90.956.000
Gastos....................................  95 458 O O

D íF iciT .......................  4.502.000
ó sean cerca de 112 millones de iraneos.

El ministro busca distintos medios de en­
jugar este déficit, medios cuyo detalls nos 
importa poco y  cuyo origen está en losenor- 

.mes gastos que á Inglaterra le obliga á hacer 
el sostenimiento de su carísima escuadra.

Anta todo, Mr. W . Harcourt aumenta el 
incovu iaj!, y  castiga las bebidas espirituosas 
en general, además de gravar separadamente 
I*  cerveza, lo cual no dejará de producir re- 
clamaciones por parte de Irlanda y  Escocia, 
que san países productores.

Por ú timo, y esta es la principal reforma 
introducida, refunde en uno sólo to los los 
derechos de sucesión actuales, que son de 
cinco manera* diferentes.

Esta diversidad depende en Inglaterra de 
que los bienes imponibles sean muebles ó 
inmuebles, v  según el valor real ó el valor en 
renta de la fierencia, ó según el grado de pa­
rentescos de los herederos, sistema verdaie- 
ramente complicado y  que en alguna oca­
sión ha dado legitimidad á cuotas de tribu­
tación que en otro caso serian injusta* por lo 
lequefias. Mr. Harcourt se propone unifiear 
oaoB estos impuestos é imponer un criterio 

de equidsd para su exacción, estableciendo 
un solo impuesto para todas las sucesiones, 
problema que hace tiempo se venía estu­
diando.

Ha procurado también que al elevar el 
no resulten gravados los indivi­

duos que dietruteu de renta* modestas, asilos 
que posean una renta de 160 libras ó menor, 
se vrrán libres de impuesto, y los que ten­
gan de 160 á 400, pagarán 6 peniques por el 
exceso. Según el régimen actualmente en vi-

for, la cantidad á deducir de 400 libras era 
30, y  el gravamen 1 peniques.

Carta del Quirinal
I ncidentes de la  pereqrinación espaSola

Y RELACIONES BSTSK I taLIA Y EsPASa.—
SiTi'ACiÓN Parlam entaria . —  Situación
ESPBCIALÍSIMA DEL PATRICIADO ROMANO
ANTE BL QüIRINAL V VATICANO.
La freeuencia de entrevistas soberau*s en 

laa tierras ó mares itálicos, la vivísima polé­
mica alimentada por la conferencia que Hum­
berto I  cjücedió a un redactor de É l Fígaro
f que ha traído al debate todo el estado de 

as relaciones entre Ita li» y Franci i, enla­
zándose con tos suceso* de la peregriu-icióii 
española, han da-lo grandísimo realce du­
rante la semana última á las cróoi-'as, par- 
tieudo de Rama ó de otras ciudades de Italia, 
teatro de estos acontecimientos. Procuraré 
eoudeusarlo* eu el menor e«pacio posible, 
dejando á mi colega cerca del Vaticano la 
parte que de derecho le corresponde en la  re 
seña de las funciones religiosas coleccionadas 
con la  romería española.

A  laa entrevistas regio-imperinlos y á las 
f i ‘stas venecianas que hasta han conmovi­
do ñor an ideal belleza la fibra anteitálica de 
E l Fígaro parisiense, dejando impresión tan 
ir-funda en al espíritu del emperador Gui- 
'ermo, que á su esposa la emperatriz la ha 

faltado tiempo para hacer, aun sin pompa 
imperial, otra excursión desde la inmediata 
Ahbazzia á la  reina del Adriático, *iguió otra 
visita del rey de Italia á la reina Victoria en 
Florencia.

A  les de su esposo quiso unir sus homena­
jes simpáticos la reina Margarita, haciéndose 
acompañar por *u hijo el príncipe d-* Nápo - 
les i  la capital de la Toscana. qne si siempre 
e* bella, en esta primavera esplendente es un 
encanto.

Regresando inmediatamente á Roma la 
reina y  el rey, llamado éste por laa eventua­
lidades qne a cada instante puede ofrecer la 
lucha financiera entablada ante el Parlamen­
to, donde ni la comisión de los Quince ni los 
miniatrus ceden en sus diversas miras sobre 
el problema flusnciero, presentándose hasta 
como muy probable una disolución de la 
Camarade diputados, que complicaría e r -  
traordinariaments La situación política y 
económica de la  Italia, el príucipe de Ñapó­
les ha vuelto á partir para los mares de Gre­
cia, queriendo visitar el nuevo canal de Co- 
rinto, y  cumpliendo así la promesa hecha al 
general húngaro Jurz, verdadero autor de 
«n a  obra coa que soñó Nerón.

No puedo ocultarles que durante tres días 
Roma ha vivido en grande excitación con 
sus puntas de alarma, eu vista de laa noti­
cias de sensación que el telégrafo dos traía 
de Valencia y otros puntos de España, á pro­
pósito de los'euceeos relacionados con la pe­

regrinación hispana. Anticipé ya las nego­
ciaciones activísimas que hubo en la prime­
ra decena de Abril, «ntre el presidente del 
Consejo, Crispí, <1 miaistro de Negocios ex­
tranjeros, faaron Blanc, y  nuestro embajador 
conde de Rascón, encaminadas á ordenar 
esta romería, superior por su número á  todo 
lo que se había visto en la Ciudad Eterna.

Las precauciones eran legitimas, no sólo 
por el recuerdo de lo acontecido con la pere­
grinación francesa, sino por las maniiesta- 
ciones á  qne en ciertos puntos de nuestra 
patria se habian entregado alguno* peiegri- 
nns demasiado tervíentes en su In t im a  de­
voción al Pontífice y  que se te c ía  pudieran 
explotar aquí á los que sueñan con restau­
raciones imposibles y las partidas r-'volucio- 
narias. Una circunstancia había añadido pá­
bulo á estos temores: el descubrimiento ea 
dos dias sucesivos de tres bombas explosivas 
encerradas en sitios misteriosos. A lg 'ina  de 
ellas era de gran potencia. Aun cuando nada 
haya venido á confirmarlo, pudier .n muy 
bien haber sido destinadas á hacer explosión 
cuando en las Basílica*, y con especialidnd en 
S in Pedro, se hubiesen reunido (os concursos 
inmenso* que el templo vaticano encerraba 
en la tarde de ayer. Afortuna'iameote nada 
de esto ha ocurrido y  las precaucione* toma­
das por las autoridades itálica*, como el buen 
sentido del pueblo da Roma respondiendo i  
la  prudencia y sentimientos cristianos de los 
romeros españole*, han sido tan admirables 
que hasta la hora presente no hay que de­
plorar la m is leve perturbación.

Merecidas han sido, con este motivo, las 
gracias expresadas por el conde de Roscón á 
'los ministros del rey de Italia. Nuestro re­
presentante cerca del Qairinal, ha querido 
unir BU cooperación á la del embajador cerca 
de la Santa Sede, para que todo se realke 
con orden perfecto, enviando de acuerdo 
nueetros dos dipiomáticos al cónsul de Bs- 
>iña, que ea á m vez administrador de loe 
ugare* Pioe, para presidir, con la comisión 

central de la romería al desembarca de loe 
m i es de peregrinos en Civitaveechia. Por su 
parte, y en previsión de todo alboroto, te­
niéndose muy en cuenta lo sucedido en Va­
lencia, las autoridades itálicas, cubrieron de 
tropa la carrera, desde el antiguo puerto 
poutiflcio hasta el ferrocarril, de donde par­
tían los trenes á cada hura, mientras otros 
destacamentos de Guardia civil ocupaban laa 
alturas de Civltavecchia. En Roma, donde á 
los cardenale* y  arzobispos los recibió el em­
bajador Sr. Morry del Val, de igual manera

3ue á los duques de Bailén, á los marqueses 
e Comillas y  á otros personajes distingui­

dos, el eoude de Rascón y  les secretarios de 
las embajadas españolas, haciéndolo los jó ­
venes del Circula de S iu  Pedro, á todos loe 
demás peregríuos, la tranquilidad nada dejó 
que desear.

Los funcionaries de las aduanas itálicas 
llevaron su complacencia al extremo de no 
abrir las valijas de los viajeros españoles, y 
de dejarles hasta la mitad del tabaco que 
traían, ofreciéndoles devolverles la otra m i­
tad, cuando el 24 partan de Roma, donde 
vendrán á ocupar el pueeto que dejen vacio 
los otroa miles de la peregrinación. Eo cuan­
to á la actual, ya están repartidos en Monae- 
rrat, Colegio latino americano, Trinitarios, 
Franciscanos españoles, 8an Pedro, en Mon- 
torio, y en otros alojamientos especiales la 
veintena de prelados que vienen con la rome­
ría. Las seis m il peregrinos pertenecientes al 
pueblo, ocupan el hospicio pontifizio de San­
ta Marta, otros grandes locales en Sau Juan 
ds Letrán y Santa María la mayor, nuestro 
Moneerrat, hospicio tambiéu, y  el que fué 
convento de Trinitu ios calzados, con otras 
muchas pensienes á precios moderadísimos. 
Diversos miles de ellos han empez«do a ha­
cer sus comidas en el Belvedere Vaticano. 
Las familias m ú  distinguidas ocupan los 
hoteles de Roma, Minerva, Edén, Ing'.aterrs 
y  hasta otras veiuts, con los cuales había he­
cho ajustes veotejosoB ios miembros de la 
cumisióu central.

Dej >, como he dicho, á mi colega del Va- 
t'ca jo  la d-iscripció i de las dos funeiones de 
ayer en San Pelro, que fueron realmente 
asombrosos por él e-‘pleudor del templo, la 
iluminación brillantisi-na, entre la cual sr 
destacaban los lienzos de distinguido pintor 
romano evocando tos milagro* debidos á ta 
iutercesióu del maestro de Santa Teresa de 
Jesús, y la asceosióa á la gloria del venera­
ble Juan de Avila, c inducido por los ángeles. 
El concurso dursiite la festividad de U  tar­
de, cuando el Papa, subido en silla gestatoria, 
rodeado da todo el sacro colegio y  de su es­
plendida corte, entró en San Pedro, excedía 
de 5 » 000 alma* é biza á L e ó i X I I I  uua ova­
ción estruendosa. Aplaudiendo las aclama­
ciones al Santo Padre y al jefe de la Ighuiia 
católica, me parece justa alguna reserva res­
pecto á los gritos por los más exagerados 
emitidos en favor, no ya sólo del Papa-rey, 
pues que rey principe es también, sino oel 
q ue apellidaban único soberano legitimo de 
Homa.

Afortunadamente, y  no obstante hallarse 
la  Basílica liens de guardias de cuestura en 
traja civil, mientras milicia palatina, guar­
dia suiza, gendarmes del Papa y  guardia no­
ble la custodiaban vistiendo magníficos uni­
formes, no ocurrió el más leve incidente, 
>niduciénd'’ se tansólo uua ligera lucha entre 
a tropa itálica que en la plaza de San Pedro 

coDservab-iel ordeny dosmilde losperegrinos 
españoles que, ilegaud i con gran rrtraso con 
lo 4 vapores Bxpaihí y  ^'nteoCíeo á C ivitivec- 
chia, aunque partieron con trenes especiales 
para R jm a, no pudieron presenta-se en el 
pórtico de la Basílica sino cuando la función 
estaba para terminar. Si el eco de la* inmen­
sa* fun-'iunes que salían del primer templo 
de la cris iandai los im;>ulsaba á querer pe- 
uetrar eu sus uaves, la prudencia impon.» á 
la autoridad el deber de impedir un conflicto 
eu el momento eu qu eya  empezaba á salir 
de la Iglesia la impetuosa corriente de los 
asistentes á la inulvidabie ceremonia.

El miércoles podrán ver estos retardatarios 
al Santo Padre durante la misa pontificia y

Ayuntamiento de Madrid
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•1 recibimiento de ]a romerie en el misiao 
8an Pedro, coffio ee bao aeocitdo b o j & las 
T^tsB de Santamaría la lla vor y  al'sepul- 
cio iBcúvmeato de Pío IX .

Circula m n ; acreditada la noticia de que 
monseñor Sanch:., arzobispo de Valencia, 
recibirá purpura en el consistorio de Ju- 
D)C, juntamtnte con el prelado francés de 
Autun, los de Ferrara, Bolonia j  Milán y 
otros tres miembros de la alta Prelatura, en­
tre ellos monseñor Seña.

•
«  «

El rey Humberto aparece un tanto dolori­
do de que lae declaradoneB sinceras hecbas 
al redactor de £ l  Fígaro sobre los lazos que 
deben unir á la Francia y  á la Italia y los re­
cuerdos que guarda de Magenta y Solferino, 
n^ltayan desumado las iras de una parta de 
aquella prensa francesa, á quien no sin razén 
cree res^nsable basta oierto punto de esta 
hostilidad más 6 menos latente entre dos na­
ciones hermanas.

Ha muerto ^e^ayer «n  floma el prinp[pe
p n u i.  d *  antíqbitánia U - 

milia, afecta á l a  Santa ^ d e .  £s esta una
nue'ffa pérdld*, sTguiendo s  la d íl princioe
Coloans, A  propésitode sutos heredero^ ba 
ocurrido recientemente un nseho que dibuí* 
bien lasiluaeión especialisima de Rema. Loa 
duques de Maiiiio, eus primogénito* «omo 
sus btrmsDOB, piincipea de BueUa, haoiaa 
bocha su adhesión al reino itálico, oeupando 
Its damas, oemo los varones, puestos d,süa- 
guidos eeica de los reyes á e l Parlamento.

Haredando el sucesor de los Goloanas el 
cargo de saistents al S .lio  Punt'dcio, tanto 
D. Mareo Antoeio, como la princeBa, visruB 
á Humberto y  M a i^ r ita  de Ssboys, y al pro­
pio t'empo qu eled io ron  las gracias por la 
peua de que habían participado en la muer­
te da su padre, le* expresaron el débsr en 
que la memoria de sus ánispasados ponía « I  
principe de ae renuneiar i<n cargo que pro- 
ceJia desde la Edad Media. Desde el Quiri- 
nal, D. Mareo AatouK) (Jolonna fue á pos­
trarse ante León X l l l  y después de darle 
también gracias per la bendicina apoatóliea 
enviada al autor ae sus días en la hora de su 
muerte, pidió reemplazar al padre en el ofi­
cio de,sustente al ¡telio Pontificio, eosa con­
cedida por Su Santidad.

SZLVTO
Fona, 1 6 A M I. 1894.

TELE6RAIHIAS
De la Agencia Fiüira

R o v o lu e ló n  a e a b s d a
F»e/tot Afirts 20.— Los braailéfios que lle- 

garouáesta  cepita abordo de lo « buques 
losuirectos, han desembarcado en el lazare­
to, qpadeseles ha facilitado alojamiento y 
están custodiados por fu&rzas de este Go­
bierno.

En los referidos buques se han embarcado 
también myrineros argentinos para ouidar de 
BU conservación, basta qus lleguen la oñcia- 
lidád y tripulaciones brasileñas que se baián 
eargo.de dichos buques.

L e  revolución agonisa en el Sur del Brasil, 
y  las trepas de Puinoto ss han apoderado ya 
de Paragrá y Desterro, últimos baluartes qus 
quedaban á la insurrección.

C stin n ri» Me lo s  t 'o m u n e H
Loñdrtt 02—Después de extenso debate, ha 

quedado aprobado en primera lectura el t i t t  
del Sr. Morley, encamínalo i  reinte.grar eq 
sus propiedades á los terratenleht s irlande­
ses gue fueron despojados de ellas.

H u r i g M
7 » «n »2 0 {l l ‘40m.)— Los obreros del gremio 

de carpinteros empleados en la fabricación 
de herramb ntas ̂  eoastrueoión de muÜnoB, 
se b D auberido a la huelga, que por conae- 
cni-ncia se extiende hoy á todos loe rami¡s de 
carpintería, bio bay hasta shora síntomas de 
desordenes graves.

■ .as e le c c io n e s  e i i  P o r tH g n l
Liiboa 20.— Se conoce ya el resultado oom- 

plcto de las e «cciones de 171 diputados.
Kesultan elegidos Kidministnriales, tO pro- 

g re^ ta s , 11 independientes y  do* repumi- 
canoe.

Lité-’»  20 (9 n.;—En las elecciones de dipu­
tados veriflcaUas en San Miguel, Azores, han 
triunfa 'o tres candidatos independientes,

S artidarios de la autonomía administrativa 
«  las islas Azores y  un rainísteriii.

Mj íí p e r e g r in n e ió n  e n p a n o la
{7itK/i2rrecátc 20 (11 m .^ E s ta  mañanaá las 

ocho y treinta de la misma, empezó al des- 
embsrquede 1.771 peregrinos españoles traí­
dos por al vapor Fuoi et Aires.

Llegarán 4 Roma al mediodía. 
C te U * »«» lta 20 (1‘46 t.)— Un tren esp.cial 

llegó i  las once y cincuenta, viniendo de 
Roma con l.S'.'O peregrinos que se embarca­
rán para España esta tarde.

A l encontrarse con los peregrinos que de*- 
•mbarcaban del vapor .gKenoíAtraí.prorrum- 
pieron en aclamaciones y  vivas al Pontífice.

A  las once y  treinta y cinco, salió para 
Roma on tren con 1*215 peregrinos.

El orden sigue inalterable.
.£<m«20. —El Papa ha recibido separada- 

damente i  una eom'sión de peregrinos obre­
ros, cuyo viaje ba sido costeado por la reina 
regente, y á otra formada por individuos de 
las familias aristocráticas españolas qus ban 
venido en peregrinación á esta ciudad.

Cwtíat¡eeckia 20 (4 1.)—Ha terminado, sin 
incidente alguno, el di^aembarco de les pere­
grinos que han conducido los buques Baldo- 
nsere Igltñas, B omos Aires y Bellter.

Cioitaoecckia'Bii^ t . )—Todos loa peregri­
nos del primer grupo ae han embarcado en 
los vapores B*ersos Aires y  Bellter, que á 
las cinco de la tarda han salido para Va­
lencia.

iíoass 20 (7 'tO t  ^ H a n  llegado á eatu po­
blación sin novedad todos loa peregrinos es­
pañoles del segundo grupo.

B o d a  l i i i p p r i a l
Coh>trgo 20 (i2 ‘35 t.^B lheredero  de la Co­

rona imperial de Rusia. Uesarevitch Nicolás 
Alexancfrovitch y  la princesa A lix  Victoria 
He'ena Luirá Beatriz de Hesse, hija del di­
funto gran duque Luis IV  y  de lá princesa 
.& líela de Gran Bretaña, se tomarán esta ma­
ñana los dichos en este palacio Gran Durial, 
habiendo presenciado la ceremonia la reina 
Victoria de Inglaterra, abuela de la prome­
tida.

T p r p p i i io lo
AítfM i 20 (10 n.J—El terremoto sentido en 

esta capital ha S'do general en toda Grecia. 
En Tebas y Cha'cis se han agrieta lo nume- 
rogps casas, derrumbándose algunas. Se cuen­
tan basta'ites her.dcw; pero no hay noticia de 
ningún mueito.

E u  I »  C á m a r a  i t a l i a n a
.^owa 20 ( l l  m.j— Durante la discusión del

Spesupueato de Marina en la Cámara de los
iputados, y refiriéndose al personal de ar­

senales, él 3r. Imbriaiú ha manifestado que 
algunos diputados venden su roto, á  cambio 
de los empleos que obtienen para aui pro­

tegidos. El ministro, Sr. Crispí, ba protesta­
dos erérgirarnentf contra semejapts. «CnMÍ- 
ción. El almirante ^ o {in  cree qvHi n'sy pocas 
economías fscileh dé realizar'si Men rstima 
que debe ser suprimido el arsenal de Nápo- 
les.

LA C O M IS IO N  
D E  T R A T A D O S

I n f o r m a c i ó n  p ú b l ic a

A  las tres de la tarde comenzó la audien­
cia bajo la presidencia del Sr. Barzanallana.

El diputado Sr. Maluquer Viladot, mani­
fiesta que iaforma únicumrute oomq agriq\tl- 
tor, para hacer constar los grandes perjuicios 
qne a  la proditeciÓQ del cmamo irn r^ rá  el 
¿atado eon Italia.

El Sr. Munieea, presidente del Circulo de 
la Unión Mercantfi, empezó d icieq iq  qqg ®a. 
es Ib p fÍm ‘T4 vez que intereses particulares 
ha.van beibo maniieista<Tior)es contra lo e iq -  
t"rea generales. Esto sucede siempre qiis se 
tmta de reformar los Aranceles.

Hso* la historia del régimen arancelario 
en Bspañad^sde el año 1820 basta nuestros 
días, deteniéndose á eDifmerer I<t ventajas 
del Arancel de i889, obra gloriosa é inmor­
tal del Sr. Figuerola.

Esta obra nació-á eonsecnencia de una ia -  
forsaaeión Braetieqda en 180Q, en la qae to­
maron par^  los elanieatoa m is importantoá 
de la nación. ' •

Poco á poco la reforma arancelarla fué des- 
anareciendo hasta quedar derogada su base 
más eesncial, la bse-i 5.'

Hizose deepuéa por los conservadors* el 
régimen arancelario del 77, más moderado y  
provechoso para el comercio, y  luego el dé 
los Uberalea en 1882, muoho más beneficioso 
que el anterior.

El vigente, ó sea el del 91, obra de los oon- 
servsdor<‘s, se llevó á cabo según la frase del 
Sr. Cánovas, como Arancel de guerra para 
contrarrestar los etectoe d é la  reaceión pro­
teccionista que prevalecía en Francia.

Ul Circulo de la Unión Mercantil ha veni­
do luchando siempre por la reforma lib w »! 
de loe Aranedee, a fin de hacer posible la 
vida del comercio y  de la industria, qua no 
puedeñ existir sino á favor de Arancelesmo- 
deiadoo.

Examina el Tratado con Alemania y dice 
que sólo hay dos partidas, la 35 y la  3^, que 
tienen más recar^^s que en la  tarifa sonvenl- 
da el 80. Las demás salen beneficiadas.

Señaló otras vanas para demostrar qae la 
rebaja no perjudicará en nada á las iadus- 
trias españolas.

No se arruinarán si ae Ntitican loa Tiata 
dos, como 00 ae han anuioado con Armice 
les más bajos que e l vigehte.

Las exportaeioaes asceodieroD eu 1899 
937 millonea, y  la  importaoión no pasó de 
91L millones; y  como en este último año 1 
exportaciones excedieron en macha á.las 
importaotonea, de aqui que e..iga por su 
base lo que ios iniiustriilsa aseguran.- 

A l terminar el Sr, Mnnieea se oyeron mur 
mullos de «probación en la sali.

m  Sr. Góuies Vailejo, prseídente del Cír­
culo de la Unión Industrié de Madrid, se la­
menta de la falta de oro que seauenteen Es 
paña por cooseoseucia del Arancel de 1882 

Cita varías partides del Arapc^, en las 
cualaa se úitroaueen rebajas nocivas.

Los pianos de Cola, la pasamanería, mne 
bies de todas clases y otraa varias, saldrán 
pexiudicadas.

En nombre de 75íudustriss de Madrid pide 
por último á la comisión que no apruebe los 
Tratad os.

El Sr Totelló, en representación del Fo­
mento de la producción nacionM de Ijarce- 
luna, discurre sobre la industria lanera.

Con arreglo á Iss estadísticas qua lar, des­
de el 91 hasta el ha aumentado la expor­
tación de la lana y tejidos.

Por eao, desde que rige el vigente Arancel 
se han e^4ablecidu varias fáotieas eu Catain- 
ña, principalmente ea los pueblos del térmi­
no de Mataré y en Gracia.

E l presidente,_!Sr. Barzanallana, manifestó 
que no podían informar, por diversos moti 
vos particulares, el represeotante da la  socie 
dad metalúrgica ile Bilbao «L a  Vizcaína», y 
loe Bree. Pradera y  Eh>wes, que estotuti co 
piendidos en la  lista de láfornuntes px.. 
ayer. Podía darse, pues, por termiaBOa la se 
Si Óq ; pero desBando aprovechar el tiempo, 
rogaba a los señorea presentes que hicieran 
uso de la palabra, si asi lo creian oportuno.

Se presentó sute la comisión el Sr. Rntz úe 
Velascj, persona competeEtiaima en estas 
materias.

A  BU juicio, todos los Gobiernos que con­
ciertan T. atados, lo hac«a inspirándose en 
los int'sr.'ses generales del país.

Fijándose primeramente en los tejidos de 
lanas, demuestra que éstoe salen ^ n e lc ia -  
doB por el tratado con Alemania, contestan­
do así á lo dicho en contra por el Sr. Torelló.

Los tejidos llanos pagaban 2‘40 pesetas por 
el Araneel de i8^ ,  o por el régimen arance­
lario vigente y 3 50 pur L s  tarifas concerta­
das con Alemania; por lu tanto, salen ahora 
más beneflciidus que en 1882.

En cuanto al Araueel vigente, recuerda 
que el mismo Gobierno que lo bizo, á  loe tre­
ce días de regir concertó un Tratado eon 
SaizB, dando rebajas en algunos articnlos, 
no aóio por bajo de la tarifa mínima del 
Arancel del 91, sino por bajo del Arancel 
de 1882.

Los tejidos de punto, fabricados con tal 
arte en España, que hace casi impueible la 
introduccióii de tos extranjeros, salen beue- 
tieia-fos por el Tratado con Alemania, y se 
deearrcllarin mucho más en Vtz da arruinar­
se, como han dicho algunos informantes,

L is  mantas que se iraeu del extranjero no 
representan al año más de 20.000 pesetas, 
porque en el extranjero no nos pueden hacer 
coenpeteucia, piesto que en Cataluña, Palen- 
cia 7 Alcoy se íabrican mantas que no tienen 
igual en ei mundo.

De aquí quq no necesiten la protección 
que los industriales piden.

Kn el Arancel vii;ente se concedió fijar 10 
pesetas á los paño.i, ÜhaBdo los fabricantes 
sólo pidierju siete. Pues ai en el Tratado eon 
Alemania se Ies epntMde seis y  med’.o, ¿por 
que se quejan estoeándustriatoe? Mucho raáé 
cuando, como es satrido, siempre se pide un 
poquito más de ío  neoesario.

Concluye su luminoso informe, diciendo;
En el tratado con Álemauia habrá algún 

errtr, no lo mego; pero no comprendo que se 
combata tanto, cuando ee deducción délos 
concertados por el señor duque de Tstuán 
cuand 'fu é  ministro da Estado. Es más, en el 
tratado coa -Suiza se hau hecho más rebajas 
qñeeu  el d «  Alemsnia, por ejemplo: en los 
reloj ee, lana pura, peines de Carey y marfil y 
otras materias.

f*ara ver los efectoa que ha producido el 
Arancel del 91 no hay más que darse un pa­
seo por las calles de Madrid, donde se ban 
cerrado infinidad de tiendas.

A  las seis ym edia terminó laaesión.

D E  VEX^
C U A N T O

Tenia el plumaje de color de vema de hup- 
To; pizpereta al anuar; inguieftt ja mjrad|. 
Había en su cara «1M  de niño a le^ j^  ! ^ e  
cía upa personita. 1 era un can ijo .

Bu dnéfip Uggó de un 1argpi4lje con aquel 
avcchvofao, mmo je  l l^ á b a  él.

í*or cuicrtyle, popÁ ^o  dormir tn dosn 
cbás B^ujdM-'Guáiecialc bajo la c o ^ -d e .-  
chÍBteiÍt‘'fiabálh traguifos aé''aguardiente 
para que no tomara un constipado, y  cuando 
llegó con él sano y  salvo (̂ de milagro), apri 
stottofo un prittDro;a jaula, y, enoienqo : 
zancada^e! e’^ntenande escalone* que lo  se 
paraba dcj cielo sbuhardillajlQ de su novia, 
puso de patitas m  sut faldfis al regocijado 
animtlito. . . . .  -  _

El canario, comu si se reanimsra al calor
de la hembrá, ebchfifó c 'p fú m ^ d  y 'caíitó
Bien que por entinces im había cosa con
cosa que no cantásé i ñ aquél ¿Ido dé novios
l^ io s  m iseos cantaban en la mano!...

*
•  *

...La despedida fué -una cosa atroz-> ^io 
no podUa darse eue.ta d f l  por qué de tan 
brum'iup^úra Sólo recordaban que eUg es­
tuvo ji^bán do le  per el veqfapillo, con la 
espeifuzq de yerlq repasar Iq andado, y que 
^  perpx|neció como pegado ál piinter peldq 
ño, qon «1 dereo de que llamara elía... y  que 
dado el primer paso en el espinosa canpno 
del desvio, hizo lo demás e l amoi propio, qu4 
es el amor de los amufes.

Desde entonces se odiaron terriblemente, 
aunque queriéndose más que toÓas l is  cosas 
Eanmorábase de todas ss muieresquese 
parecian 4 Ó que se figuraba/f que se 
parecían; y  r̂ /a creía tenerle al lado cuando 
cuidaba al canafito, que no hubiera dado jwr 
un ojo ds la  cara...

*
'  m

No duró m is que «1 aparecer y  desaparecer 
de na relámpago. Pero elia lo sintió como se 
siente »na  conmoción eléc rica, mucho antes 
devsrle. Era ¿l «on  'líra, la cual iba erguida 
sonriente, UQ tantico harlona, eomb Si qui 
sieia reírse de eiU...

Poco después, por uno de esos fenómenos 
qus se sientan, ^ r o  no se explicas, ella, á 
semejansa da Luis X V I en presañcia de la 
Convención que discutía su corona y  eu ea- 
beza, tuvo ganas de comer, no meloeotonee 
como si monarca, sino a l^  más sólido, y re 
cordé en seguida que. por otro faa i^eno que 
tampoco H  explicaba, aunque lo sentía coa 
demasiada freeueneia, no se había desayu­
nado.

A l volver á casa fo faltó tiempo par* des­
colgar la jaula, y  dijo TÍeado qua loa á em­
peñar el canario.

¡Empeñar un canario!... To las las vecinas, 
cigarreras de oficio, iestojarpn la ocurrencia 
La  cosa— decían—tiene gracia; ¡uoa gracia 
rnsEoluda coa una lágrima siUneiosa que 
rodó por al enrejado de la jaula y is  paró 
temblando en el pico del pajarito !'

■

Un torbellino que venía d® laa Venías m  
forma d® votcindalera», la llevó, un año des­
pués. á la misina casa de préstamos. A l dis­
ponerse á saljr con el fruto d tl msntóngue 
había puli4o,'tfpfLTú, copto por casualídiwi 
enunajau l*.

A llí, miyfndole ¡nquietamentí por entra 
1«8 rejas de su ventanillo, como st creyera 
quo^volvía'pór él, estaba el canario, el amor 
de otriS Tiempos... Sl(a. deteniéndose frente 
á la  puerta, miróle también de hito en hito, 
como si aguardara que le llamase. Pero el 
canario sacudió el plumeje. y  revoloteando 
alegremente', hizo caer un cartel con un Je- 
troro qu « pendía de la jaula.

í f f a v i ó  áquellas letras, gordas como pu­
ños, que declan brutalmente: De  vbkt*.

Y  riendo eo'n toda la boca, exclamó eu se- 
guidA- ¡Ctnfo yo!

•  «
El tiempo lo borra todo en el plumaje de 

los pajaritos y ea el .-orazóp de la mujef...

L u is  B O N A F O T T Z

EPÜBLICANOS HISTORICOS
Zaragata, IS  Ahrü.

Sr. D. BmiHo Juooy: Reciba usted nuestra 
má« sinssrafslicitneióapor su brillante dis- 
corso, y abrigue la seguridad de que ha in­
terpretado fielmente las aspiraeiones de todos 
loarepabUcanoBgaberoemeDtnlimde Aragón, 
firmes ea aegairi^s impulsos de su eoncien- 
cia hónrala que les impone el deb*r de ser 
tiele< á BUS saorosaiitoe idea'as. ¡Viva la Re­
pública!

Somos da usted, Voutura Orenssna.—Joa-

auín Puyuek»— Franciseo Vitallev.— Félix
cariz— Martín Roqué.— José Berrio. Uá

lim o  Coyduris.— .̂VUonso Aragonés.— M i- 
guel Solaos.—Miguel García.-Pedro Gui­
llen .-M t-ee lin o  Ló m z . — Miguel Gasasno- 
▼as.— Franciseo Jiménez.— Jorge A*u»r.-i^ 
Francisco Pérez.— Pablo Mereadñ.— Conrado 
Aramburo.—Francitco Berenguer.—Oreneio 
Aznar.

Laja (Granada).
Morayta; Felicíte Comité provincial acuer­

dos Asamblea diputado Junoy. Silverío
Raíz.

íu s  Gervasio de Casóles l& A M i.  
Este Comi'é, por unanimidad acordó a l -  

herirse acuerdos .toamblea y ofrecerse junta 
directiva.— El presidente, José Botev, — El 
aecretario, Paulino Brosa.

Albacete IG  Abrü.
El Comité local de esta eapitil acordó ad­

herirse á la  peiitíCB que re r« »e ita el D irec­
torio que usted preside, y por tanto, á b s  
acuerdo# tomados jio r  la Asamblea.— El pre- 
sideote, José Jiménez.—Francisco Sánchez. 
— Miguel Sánchez. -Serafín Rico.—Siaforia- 
no Arcos —Ginés Vaca.— Simón ’fcbar.—  
David Arco*.—Juan Pastor.—Tomás Benito. 
—Juan José Martínez Montesinos.— Antoum 
Martínez Navarrete.—José María Garoia.—  
Feliciano López. —  El secretario, Federico 
Sánchez García.

Segarte.
Estoy coraptetomente identificado con loe

acuerdos tomado# por la Asamblea. Helio-
doro Gil.

N O T I C I A S

Muy sefior mío: S I  Impar- ie i de hoy con­
tiene algunos conceptos erróneos que me in- 
vresa  rectificur, y le agradeceré ee sirva,^s- 
% n e i la inserción de la pftsente, a n ti^ # T ^  
dele las gracias.
. M í condición de fabrimnte de tejidos da 
lana, en la ciudad de ^toade'l, quedó hiea 
establecida en la p r e n »  de ceta corlBá {RÍÉ- 
cipioe di^año, cuando ■  gremio d a « i1|tj(qQ- 

ÍLt>q|p negármela, lo M e  
ñadvettidó S í  

que ^

tes de Sábédell 
probabielB'
perdal, p o r o i í   r  ^
me habría adjudicado el e jlm to 'ile  c ítú * 
Udo.»

EtOa fabricantes catalanes que di 
que estoy matriculado como tal y que T_ 
ran uónde tengo la fábrica, en su inocente 
ignorancia creerin que no debe ser fabri­
cante de verdad el que está mstriculado.

Pero, de todos modos, esto no conatitul- 
ría ea mi dalito; que no me había de perse­
guir la  Hacienda pública por pagar mairíeu- 
TSfm-ejWCTT iriü fiffsm sfTüafifcrño'peTsiT 
gueá los que la ejercen sin pagar lo  de­
bido.

Y  menos cuai-.do á esos infíclas la*.ped«a 
y  qebería sacar m vchísifo? m iix q jj i ís ^  pr-s 
setas; aunq'u-) quiztg'n'o se los ex^e 'pdr ha­
llarse muy ocupada persiguiendo áJQ4 pe­
queños agricultores que no puedan pagarle 
sus cuotas, á pesar de que IDuclios no alfári- 
zán i  !á mni ma'Cifra de 5 pe-feta®-

E l presidente de la  com;BÍÓn, Sr. Qarcía 
BarzanalUna, es persona demasiado piep 
educada para h »h 'rse permitido l»s  pb-?;- 
vacíonéa que le atribuj# S I Impareit^^e-Hyo 
conmigo exc sivaniente tolerante, y  jo  me 
compiízco pn tributarte por ello la expres.úu 
de m i sincero recoaocimientol

No ts tompoco exacto que yo ataque ámis 
colegas; ataco solaútente el egoísmo de al­
gunos y la  servil ignorancia de otros.

Y  desgraciadamente es cierto, señor direc­
tor, que carezco de dotes oratarias; no me 
llamo Dios por ese camino, bien á  peaarmío,

§ero tengo dctoohoá que se me dispense lade- 
ciencia por des razones: la  primera, porque 

todo el mundo sabe qtie no pre«umo de ora­
dor, y la  segunda, pcrqu? á la campaña que 
be emprendido me obliga ja necesidad ae 
llenar con mi r.ebe'de y  débil palabra, el hue­
co que en l ís  tilas del campo de la verdad ha 
dejado una elocuente y  potentísima voz que 
en esta campaña se ha pasado al campo del 
error proteccionista, ó mejor dicho, protec- 
cionarista.

De usted afectísinío s. s. q. b. a. m.,
Juan  G IB B A U  T  A L A V U S U A

19 A b ,ii de 1894.

Para esta tarde, á las cuatro, tiene citados 
« i  gobernador c iv jl «n  su despacho á la comi­
sión de obrares panaderos que está gestio­
nando al cumplimiento por parte de los due­
ños de las tctionas, del coBipromiao que con­
trajeron con el tír. Aguilera «obre mejora de 
alimentaciOu y  sitio para el descanso que se 
da á los operarios.

E n  f a v o r  d «  l o «  d 'r o t o d o *
En La  Bisbal, Oaloiige y  U oret de Mar, 

hubo ayer numerosas y uruenadaa maiiites- 
taciones, pidiendo Ja pronta aprobación de 
ios Tratados de Comercio.

E l día 22 del corriente, á  las e«hq dp 
noche', celebrará el eiíqroo de 'i> lé*íí¿ »,-ean  
un banquete en el hotel Inglés, él añivfersa- 
rio de eu creación.

La comisión organizadora invita por nues­
tro conduelo á todos sus compafieios resi­
dentes en esta corte, jubilados, en activo ó 
en uso de licencia, que por involuntario ol­
vido no hayan recibido invitación especia', á 
que manden sus adhesiones al Círcuio Tele­
gráfico, Principe, i2, á nombre de dicha co- 
mUión.

La  renta de coosumoa ha tenido anteayer 
un alza de 7.543 8Ó pesetas, con relación á 
igual día del año anterior.

Parece que el ministro de la  Guerra tiene 
el propósito de que la sección de Caladores 
deM eií.lase  tr&nsiorme en ^ u a d tó n , re­
gresando en breve, con tal motivo, á  la Pe­
nínsula e l reato de la Caballería que se en­
cuentra en dicha plaza.

Créese que es Meltlla sólo quedará « I  ba­
tallón Disciplinario, dos rogimientos de lí­
nea, una batería, el batal'ón de plaza y  una 
compañía de Ingenieros.

Se nos ruega invitemos á los artistas que 
enviaron obras á la Exposición de Chicago, 
paraque concurran el próximo lunes, 24, á 
las nueve de la noche, al Ciiculo de Bellas 
Artes, á fin de ocuparse eu un asunto que les 
afecta.

Hay sábado, 21, celi brará junta general 
ordinana la Sociedad Gimnástica Eapañula, 
en BU do u eilio social, LiOt rtad, 15, entré- 
8ue! ¡, á iss nueve de ia nocue.

Se tra-ará de loa siguientes asuntos: Apro­
bar.óa de cuentas, leetutu de la mimoria 
auualy elección de janladirectiva.

Y a  ha llegado á Purcbena la  locomotora 
del ferrocarril de Murcia a Granada, y que 
ha de poner en comunicación directa á A li­
cante con las píoviacias andaluzas.

Créese qué a fines del mes de Mavo 1 egue 
á Serón, y en Octubre k Baza.

Las últimas expropia ;ionee de los terrenos 
en que ha de con-tri.irse lá estación de Gua- 
dix para dicho ferrocarril, ya se han abonado.

Eo las o"cinss del ramo de Parques y  Jar­
dines, sitas en ei Parque da Madrid (casa de 
fíefM ), se admiten proposiciones para el su­
ministro de «m il tutowes de fresnos, cuyo 
modelo p lede varse eu dichas oficinas.

El plazo será de «seisdiau.

Ayer llegó i  Palma de Mallorca la escua - 
dra francesa, compuesto de 17 buques, al 
maudo del aLairaiUe Boucherón.

C u n iu n ie a d f»

Sr. Director de El G lobo.
Mucho agradeceré é usted que se sirva pu­

blicar el siguiente comunicado que d irigí á 
S I Itapo/reñai con fecha 19.

beguii comunica el je fe  de la  estación de 
Tarragona, en el kilómetro 103, en las agu­
jas de entrada, el tren núm. 1.301 ha sido 
apedreado esta mañana por unos muchachos, 
Bin producir más daño que la rotura de al­
gunos cristales.

Hoy sábado, á las nueve y  media de lano- 
che, dará una eonferiMioi* eu el Ateneo d* 
Madrid el Sr. D- Federico Oloriz, sobre el 
tema «Investigicioaes antropológicas sobre 
algunos caraciwes del pueblo español».

A l puerto del Ferrol llegó anteayer un pre­
cioso yate inglés, llevando á bordo dietingui- 
das señoras y  caballeros pertenecientes a la 
alto sociedad inglesa.

Los teuristas se proponen recorrer las cos­
tas de España,

E l  p r r iin p u e -B fo  p r o v in c ia l
El presupuesto ordinario de la Diputación 

iroviucial para 1894-95, ha quedado apro-

Entre los gustos, figuran como nuevas par­
tidas uoa de 600.000 pesetas para la apertu­
ra y  habilitoción ael nuevo hospital de San 
Juan de Dio»; otra de 638.000 p .ra censtruc- 

de pabellones hospitalarios; otra de
020.000 para secundar la acción del Gobier­

no en la crisis obrera, y otra de 25 000 para 
ccDstruir un ^tfoiHÉb #n el Asilo de los Po­
bres del paseo ée las Y'fsciíss.

El rep*rtimient6 por contingente provin- 
cisl ee girará, pue?, al 39‘75por 100, tipo más 
•|evsdo que el correspondiente al presupues- 
io ordinario actual.

.fXnte el Tribunal Conteneioío en pleno, se 
' y#fá hoy el recurro de'revisión de la senten­
cia dictada por la Sala d «  lo Contencioso so- 

, bre pase el Estado M ey ir del ejército del 
brigadier de Marina D. Gsspar Salcedo.

El día 30 del corriente toim inirá el plazo 
para pasar revisto anua! á las Clares pasivas 
ante la contaduría de lá Junta, las inierven- 
ciones de Hacienda, las alcaldías y los con­
sulados.

El Colegio de médicos de Madrid celebrará 
sesión pública para solemnizar su inaugura­
d o ,  e l domingo próximo, á las dos de la 
tarde^ eu el anfiteatro del Colegio de San 
Cá̂ DS.

Leerá el diseurso inaugural el pres'dente,
Ttoew r CátleTn...................

El rumicilio del Colegio ha quedado e.-ta- 
—• 'p Ja eali* d »l Barqniije, 2 |, pnn-

i  -  ■üt'? f " ñ f  f
En la s ’cción tercera de la Audiencia de 

esta corte continuó él juicio contra el me­
cánico Sr. Fombuena, a instancia da la casa 
Rorris.

Concluyó la prueba testifical, compare­
ciendo vsricB testigo# de la  detensy. cuyas 
declaraciones se djrigipron á demcstrar que 
el Sr. Fombuena no tenia en su casa la  má­
quina Borras.

Terminado el periodo de la prueba, ae dio 
lectura á vn  informe emitido por dosinge- 
meros mecánicos, comenzando acto seguido 
su informe el fiscal Sr. Valle, que explicólas 
razones que tuvo para pe^rir el sobreseimien- 
to de esta esusa, pues á su juicio, el procesa­
do no ha realizado los hechos que determina 
el articulo 49 de la ley de 30 de Junio de 
'STSsobrepatentes de invención, puraque 
pop ello ae considere haber cometido deli’ o, 
terminando por sostener la inocencia del se­
ñor Fombuena.

El fallo no se hará esperar.

D ir r r a 'io n e *  d e  i iu e r t o *
Castro-Urdiales (Santander).—Un secreto­

rio médico con 1.000 peyetos.
Garrucha (Almería).—Un secretario médi­

co con 1.000 pesetas.
Santo Cruz de Tenerife (Cansria*),— Un 

secretorio médico cbn 1.500 pesetas.

U i r e c c i o n r *  d e  la z a r e t o *  «u r lo M
Mahén (Baleares).— Un médico segundo 

con 3.000 pesetas.
Prdrosa (Sautaiider).—Un secretorio médi­

co, con 2.5Ó0 pesetas.
San Simón (Pontevedra).—Un secretario 

médico, con 2.500 ¡.esetas.
Loa aspirantes elevarán rus instancias á la 

subsecretaría, desloe esto fecha hasta el día 
20 inclusive del próximo mes de Mayo, por 
conducto del gobierno civil de la provincia 
donde residan, advirtíéudose que en las soli­
citudes deben expresar los interesados los 
emple< s que pretendan.

Flrm »
El ministro de Fomento ha llevado ayer á 

la firma de la  rein». los decretos siguientes;
Nombrando inapect r general dé'primera 

clase del cuerpo de Ingenieros de Montes, á 
D. Lúeas Olazftba'; inspector de ergunda, á 
D. Fermín Larrazabal; ingenieros jefes de 
prinipra, á D. Juan Navarro Reverter y  don 
José Msría Fenech, y de segunda, á D. Fe­
lipe Eeteller.

Por otro decreto se «prueba el presupuesto 
adicional de los los trazos 1.*, 2.' y 3.* dé la 
carretera de Alcalá de Ouadaira ál ferroca­
rril de Córdoba ó Málaga.

También ha firmado la reina ayer las si­
guientes disposieiones de UltramaT: 

Nombranuo gobernador político de lae is­
las Carolinas y Palaes al teniente de navio 
de primera clase D. José PWaI y  Rebdilo, oo- 
maadante de la egtaci'-n navel' dé dicha re­
gión.

— Idem presidente de la Audiencia terri­
torial de Manila á D . Servando Fernández 
Victorio y Arenas, cesante dél mismo cargo.

--M em  presidente de l a ' Audienc.a terri­
torial de Puerto Rico á D. Venancio Zorrilla 
y  Airedondo.

— Idem magistrado de la Audiencia de la 
H a b ^ a  á D. Ricardo Diaz Agero, que era 
presideute de la de Pue'ri'o Rico.

-Adm itiendo la renuncia que por el mal 
estado de ea  salud ha preiuitodu D. Seve- 
riano Prieto, magistrado dé la Anénenela de 
la Hu’ aua,

—Conaediando nacionalidad española al 
siibdi o chino Leopoldo Cafiikares.

—Concediendo honores de je fe  superior de 
Administración á D. 'Vicente Caballero, di­
putado provincial de Puerto Rico.

—Idem id. á D. Cá' dido Zabarti y París. 
—Idem id- á D. Joaquín Moreno, auditor 

de la Armada.
Por otros decretos ae declara una vacante 

de senador por la Universidad de la Haba­
na, y  se-conceden varios honores de admi­
nistración.

E l señor presidente del Consejo ha despa­
chado también con S. M.

L a  * a u > a  d *  b V i l l i r
Nos telegrafían de Barcelona que el Jura­

do ha dado vereiicto absolutorio en la causa 
contea tíamuel W ülie, coaeidarando que co­
metió el crimen en estado de locura.

E l tribunal de derecbo ha dictado senten­
cia ordenando la reclusión en un manicomio 
de W ilUe y  condenándole á  pagarla indem ­
nización de 20.000 pesetas á la  viuda del ass- 
smado.

Ha producido buena impresión el fallo.

Hoy, á laa siete y  media de la noche, se 
venheara en el Hotel Inglés el 2." banquete 
con que obsequia el cuerpo de Sanidad M ili- 
tora los médicos mayores D. FeUpe OvUo y 
D. Joaquín Coriés.

El coronel subinspector de carabineros del 
flistrito de Zamora, D. Franeisco Nadal, que 
vino á esta corte en comisión del servicio ha 
recaído en su grave dolencia adquirida en el 
penoso servicio del Instituto, viéndose pre­
cisado á marchar con licencia á su país natal, 
con el fin de combatir por la ciencia médiCH 
en Barcelona la enfermedad que le aqueja- 
deseamos á nuestro amigo nn pronto v  eficaz 
restablecimiento.

En todas las provincias están realizándose 
las operocioues dé agremiación psra la elec­
ción de síndicos y clasificadores que h * de 
prectder al repanimiento, entre Jos «grt mía- 
uoflf de lae cuotas dei ioipuceto induetrial y 
de comercio.

El gobernador de 1 a i rcvincia ha remitido 
al juzgado de instrucción coiiespondiente el 
®*P®?i0nte incoado pera depurar la » respon­
sabilidades en que hayan podido iiiqiirrir los 
guardias y  agentes de vigilsncia qUé iíieron

i.Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
encargado# de 3a cnatodla de 22 pelleios de

PQ ]j|i'aa&, poírranltar ca^oaeoü ' 
e n  eon*ti-

. :  ^ T T ^ O S
En la calle Major, fíenle á la de Eaparte- 

rM, ha sido alropelladn por un carro un an­
ciano, vendedor de periódicos, reanltando 
con una grave fontssion en Jn h o '^ ' ' '  '

Después de w r a ^  t á  la .<asa 
fné llevado al hospital d é la  Princi

— En la casa núm. 5 de la ralle de la Eape- 
^ t # ,  una miijer te oa }ó  por la escalera, fe -  
niendo la desgracia de fracturarse .os dos 
brtzM . .

— En upo de loa cuajtos de la casa núme­
ro 12 4e la calle de Santa Teresa, se ha come­
tido aver un robo con fractura, sin que los 
ladropes ¡tapan itdo ’habidua.

— En el Gabinete Médico del Barrio de S «- 
lenisDca, ha si<}o curado avér tarde uu indi­
viduo que el'martes úl'imo trató de suici­
darse tomando una di*olución,de fósforos en 
aguárdente. El misiilo e-uiciáa'pe presentó 
en aquel centro á so icitar la cura, lo cual de­
muestra que estaba arrepentido de su de­
lito.

GACET A  OFiClAL
PrftideM ia .— Decretos resolviendo varias 

eompeteocias suscitadas entre algunas suto- 
ridadea ju d ic ia l»  y  eivilea.

Gobernación.— Ordenes •declarando sucias 
las procedencias de Portugal.

CBITIlilIJIEPIII
AMOR INMORTAL

JIrtVpla psici)lü,:,'ifa [Kir el D u ij u p  de P.niiar

La  idea que ha inspirado el interesante 
libro del seBor duque de Pomar, se halla per­
fecta y claramente expucs a en las siguientes 
líneas, que extractamos del prólogo:

«En A n or inmoríat, hemos procurado ex­
poner algunas de esns doctrinas fundamen­
tales, más ó mecos ocul as tras el velo de la 
alegoría, que han ex'Stid» siempre, óa una ó 
e i  otra forma, derde la primera revelación 
divina hecha á la humanidad, á saber:— La 
existencia de un Dios, creador del Universo; 
la inmortalidad del sima, y su eterno pro- 
gres > á través de los siglos que necesita una 
succ-ión de enearnainonea en los mundos 
material s; en fin la plnralidad de ésos mun­
dos. A l dr-senvolvimiento de la segundado 
aquellas ideas col sagramos especialmenta 
< sta obra...s

Y  esa idea madre del lib r i s»e discute, des­
pués. con tanta sencillez como clsrid>-d. Hay 
allí, reunida en algunas págiuas, la historia 
á.través de ios siglos, de la creencia viva de 
una reencarnación suceúva de las simas en 
diferentes existencias, durante las cuales se 
instruyen por lá esperieiu ¡a v se puriflcan 
por el summiento. nara adtlajitar sjempre 
por la vía 4e la perfección, subléntjo hacia 
10 ideal, hsciiflo ifictno.

«Hallafunif esS misma crem ciaen todos los 
libros sagrados de la anUgüedsdi Ve­
das del Asia del Süd lo qiisKió que en los 
Eddtis del líórte de Europa. Piempre igual 
doctrina del alma Inmortal, que, de^pues de 
haber sido creada por», ha caído, y  debe, á 
través de una sucesión de existendas terre­
nales recobrar su perdida pureza y  llegar á 
la perfeciióh'.s 

Amor inmortal no es.'pues, más que el des­
envolvimiento de esa idea en forma noveles­

ca, m u j ingenioFs, muy pcétics, y  que h 
áé*!^ oors (d ig í'cuapto quiera la  t i ' " »

hace
. „ „ . . . . .  Huva

modestia del autor), no un libro largo y fa tti- 
dioso,tiao una preciosa novela, de lectura 
ñ c í f  y  agradab le.

«Me oom >rometo—dice el duque de Po­
mar, al Una del prólogo—k no volver á can­
sar a! público ha.sta que legre escnbd una 
írtJTcla naturalista, sentimeiital ó  mundana, 
como Iss qué agr»dan á las damas, y son ale­
gría de los críticos, porque pueden hablar de 
ellas sin tomaKe la molestia de teeifas-ni dé 
cornprcuder su objetivo.>
_ Dejaremos k-las damat e l cuidado de decir 

si es verdad que no hsu prestado diogun a 
aíención, ó que han leído sin interés la re 
laciÓit de las penas del corazón de Mr. de Ba- 
Uecbasse; de qué modo, habiendo perdido i  
su joW n y  adorada esposa, vitqando sin po­
der desvanece* su terrible dolor, arriesgándo­
se a caer en los lazos que le tendía uua her­
mosa _y coqaeta aventurer* americana, ae 
salva á na tiemi o, delade8espera''ión —y  lo 
que hubiera sido peor aún,—̂ e  la ^ulna y 
del olvido, por medio de las misteriosas co­
municaciones 6 reUcidnes, que el cíelo le 
permite tener coa ia sombra de »u mujér, 
muerta para lo  los, pero vivS siempré para 
él en su mente y en su corazón.

Aquella alma adorsda y  bestíñca le refiere 
impresiones de lo inOnik), 4el mundo ibma • 
terial de los espírii us en donde vive y  en el 
cual espera qne se reuiiirin algún día.

Durati e esas conversaciones, explica el 
espíritu á nuestro‘héroe, que le escucha en­
cantado y  sorprendido la serie de existcociss 
por Iss cuales ha id  > pagando eo la tierra, 
antes de nacer por última vez, para amarle 
y  ser su mujer.

V ivió la primera vez en f  empo de Buda; 
después, cuando Jesi cris'o iba por los llanos 
de Judra curando enfermos, aocorriend.. ¿ los 
menesterosos y enseñando al p ueblo en el su- 
b ime sermón de la montañí. V iv ió 'en  la 
Edad Media en lot t.emnas mahonu a*of, lue­
go, en el siglo xvi, en los >ieinios eoCdlicos, y, 
fina mente, con el que haMa amado siempre 
ya, bajo otras forraaa, en sus vidas snterio- 
res, y que seguirá amando en loe nuevos 
mundoses^iii'ualcs con un amor iimortaí.

El libro lleva esc subtítulo: Xocela psicoU- 
y tc ', y  lo es sin duda ninguna; primero por 
la idea primordial que le dim ina, y después, 
en k s  detalles, por ia infinita variedad de 
los tipos que nos presenta, tipos que todos 
piensan y  obran á su mauera, viven con su 
vida propia y se agitan en cuadros tan varia­
dos y en tiempos tan distúntos. Pero la lecto­
ra de las cuatro existencias de aquella a'ma 
reca m a d a  en la tierra en tiempos tan dife­
rentes, que hacen revivir cuatro grande s 
épocas historicis, puede hacer creer que se 
trata «n  una forma iugeaíosa y nueva, de 
presentar algunos de hw grandes fresaos de 
la hi-toria con vigoroso dibujo y  delicado co­
lorido, de modo que en ese concepto, mere­
cería quizas, con mayor propiedad, la  califi - 
cacion de Nctela histórica.

Es posible que esta innovación halle imi­
tadores de otro género y que algún nuevo 
Julio Vejne, porejemp'o, abandonando loa 
dominios de la geogralia ya bast|ntp expío-? 
tad'.s, Cjcriba una stfrié de viajese.rá"Mrdina- 
rics dentro de eapecios poramento h iitórí- 
cos.

Seria este un resultado e i  el cual no ha 
pcosado, sin duda, el aeñorduque de Pomar, 
pues, ápessr del encanto inoumpara ile de 
BU novela, el sello de la personalidal segui­
rá siendo en ella la idea úiadre: la reeneat- 
neciÓD de Ua ilroa« que nos preseota en for­
ma de flición novelesca. Parece tan «enrilla 
esa idea, tan natural, tan conforme con la 
m arohadela i cosas y  tan verodmilmeote 
cienlijlca, si eseierto gue la fina idad de nues­
tra ai'i'a sea el ir depurándose siempre á 
través de los sufrimientos, de las penas, del 
dolor.

¿No seria nstural, es decir, verdaderamen­
te conforme coa la naturalKa, que cada uno

de nosotros viva en la tierra la vida qne se 
ha ido’ prepsfanSo en exietencias áñtericregj 

A'I mismo tiempo, por cada uno de. e’iis ac­
tos y ae sus pensaniientov, de sus deseos y 
de 8-tB aspiraciones, modele su vida fuiur», 
la es'Stencia del porvenir, porque la reper­
cusión de cada uno de nuestros actos, bueno 
ó malo, se p rep ^ a  hasta lo infinito, como las 
ondes ooBféntrieas que forma una piedra &1 
caer en el agua. RóoogereBKts* e l Ituto de 
nuestras obras, tec¡()ieiido’'aliá arriba la co­
sechas de )o que hayamos sembrado aquí 
abajo. ¿No es esa la Verdadera ley moral de la 
existeneta humana}

£1 libro del señor duque de Pomar de­
muestra que su espíritu penetra en las altu­
ras del pensamiento qod noble preocupación 
de loa más arduos’ problemas, y  ento sólo 
basta p ^ a  que se is  califique, con justicia, de 
notable por la critica impsrcial.

SEUOZTAX

día político
Los diputados de la mayoría habi*n reci- 

bidoavieo para que se sirvieran concurrir 
Cun puntuatifiarl . ¡a sesión de ayer.

Los ministros metéroalo tambiéo. .A.sf faé, 
que des le primera hora se vieron los pa-i- 
Ito.e V el ú lón  'de conferencias compl-ta- 
mente llenos de sus hah tuales ‘coccurrentes 
en espera de una se 'ióo llena de emociákes. 
Hasta la sesión del iáenado fué breve, pu. s 
n,> duraría una hora, p*ra d-jar libres a los 
senadores, de los cusles se veía á muchos 
ocupar puestos en la Cámara popular.

No perdieron su tiempo 1 'S que á ella con­
currieron, porque en el debate mediaron dos 
grandes oradores, dejando oir nota.des dis­
cursos en periodos e.ocuenti.s mos; f ero ann 
así hubieron de creerse defraud dos, porque 
r'o pasó nada de lo que se esprraba. A  puco 
de estar hablando el 8r. II aura pudo com- 
prendrrse que cieitos irabsj >s, de que habla­
ban unos cuantos, iniciados, no habieii sido 
perdidos. Los concejos de la  prudenrin'y el 
interés no'ítico de partido sáhxbían sibre- 
puesto k otras consideraciones de interés se-
0. ndario, matando en su germen propósitos 
poco tranquilizadores.

Se había «echado mucha agua al v ico ,» 
como dice la fíase vuliffir.y la S' sión, con ser 
interesante, no revistió los carácterts .¿ue se 
temian. »■

Aún queda una tan a difícil al Sr, 8sga«ta, 
que será quien intervenga á nombre dei íJo- 
biemo en este debate, después^é oir á lo.s 
Sres. Dualde marqués do'Vadilto y  Oas-et, 
que piensan mediar ea iadiscuaión, v  pr >-‘ 
bablementc al t̂ r. Sánz en nombre del g ra ­
no carlista, contestar á los cargos del s.ñor 
.Maura, ji stiflcandcr la m> dida adoptoda por 
el G jbieriio con el Sr. Rlbut, sii) agraver Ja 
situación de éste', antes bien, reyoiiocieiido 
q ue es digno dé tuda das i de ('.dpsid'Tacjo- 
nes y expliéar por cuáles •notivos esp-'Ci-ilí i  - 
mus tuvo qoe fd evade del gobierno de Vá- 
lencift. , ;

Por todo esto subsiste la curiosidad que 
ha ins( irado «1 debate; pero ya no nos in­
quieta, porque no se duda q ae el Sr. Sagas- 
ta sabrá poner'e térmico feliz.

Créese que esto podrá suceder h y, y  ya 
el lunee entrar en la iutérpe.ación sobre Jos 
suLdsos deMelilla.

Precisa que asi sea. Porque el negociador 
de la paz con Marruecos, geue-al M'.rtinez 
Csmp'.s, se en” uentra desde las tras de la 
p’.gada noche en Ar.iiijuez. y  rcsue'to á que 
no se le hagan honor-a ni recepción apara­
tosa por sms amigos, y  ¿ esperar, por otra

parte, q'ue lo de Hclilla re discuta en su au- 
eencia; a ser posible é e b í if^dado'pD .áquél 
punto, de donde no se sale fijamente cotneo 
verdrá i ' a  corte.

Su distinguida esposa es la que habrá lle­
gado eeta mañana á Madrid.

•
«  •

Las medida&ESnitsrias de precaución y la 
declaración de sucias á las ].ToMdencias de 
Lisboa, obedecen á que, según informes de. 
nuestro cónsul geneisl <n aquel rmáo, déj 
examen micrográfico hecho en las d iyeocio: 
nes los mifermoB coleriformee, retuitá la 
presenciá del ían/fw tirgnla

La? estaciones íanitrrias eatebleeidss son 
las de Baiiajoz, Valencia de Alcántara, Sala­
manca y Tuy.

*
«  *

Ante los tranquilizadores síntomas d é la  
política, los vslores parecen i.fre<%r alguna 
tendencia al alza.

•
• •

Según noticias de buen origen, parece que 
elgubernadur encuentra muiivos fundados 
para suspender el acuerdo dei Ayantamien.to 
que aeju cesantes a cuarenta em|.k»do8dei 
enaaneüe.

Ayer pnsó el señor duque de Tamames una 
qoQ^unieHCión.al ̂ yuAtam4éu^',.t>idienilo ai- 
guiias contiBiacioues coucreits sobre este 
asunto, y tan pronto como las reciba las uni­
rá al expediente y  lo remitirá á la Uomisióii 
provincial para qqe emita iniorme.

Una cornisón de Santander, acompañada 
d^ algunos diputados por aquella prvvill^^  
Visito ayer al mlhistró de la üiierra, para pe­
dirla el aumento de guamlcióu, la cesión de 
unos terrenos p ra ensancha dei Sardinerb, 
la continuación de las obras de un cuartel-y 
la concesión de una medalla á ios jefes y  o fi­
ciales que más se han d.stiugmdo en los mo­
mentos ae las caiáurufes.

Üi Sr López Domínguez ofreció Complacer 
en toflu á la comi&ión.

A  consecuencia del fallecimiento de un pa­
riente ae la prometiUa ue ü. ü»rloa, la  cfirn-. 
monia oel casa uie ito re veridcars eufuniiia, 
y  parece que hsu Oesistdo ue presenci&rfri 
algunos callistas que r.etaban iuvitailoii. '

• «y* . '

Hoy se reunirá en el Senado la e l i s i ó n  
que ha de dar dictamen acerca del óiU de in- 
aemuidad peuido por el Gobierno p a n  el de­
creto tstabiécíetido el légimen aduanero.

* •
£n el Congreso se rsip írá  h »y  la comisión 

do acta*.

N0TICÍA3 OÉ_muTACULOS
—Hoy sábado tendrá lujar el'.ealreiiv 

de la «...uiedia Je Üuiiére í ‘Aforo.
-ñaii.tim Oourtiigo, por la larde, se vcriícará la úl- 

liiiia reprcsepta.ciÓD de la tieXedia de Shakespeare 
tMÍlu, cuyo pfóLajunutá du^ipeija do uiiu nianura 
loogistral et em'iaeate ác^la Eimeie Auvelfl. Por 
la uuciic $c repetifáeIli|uaiid¡do luouólogote mano 
delí itoiuo y la preciuSfc' obra de üulüoui ll Barbero 
limé/ieo.

PlUXCIPE ALFONSO.—Hoy sábado 21.*, función 
de abuno, ccrrcspoudicnlc al luruo impar, puiiiúiid»- ‘ 
»e en esccua en este lealro la ópera en custro actos 
los  Uugonottíi, eu 1̂  ^ e  luiuítrin parte Ja señora 
fieme. Sres. Grani, Sfx^mdla, SLcrolcs y Arauclu.

Desde hoy 21 empezarán Jas funciones á Jas ocho 
y (res cuartos de la iigshc.

Los triunfos de la célebre Haría HouUmzóu en el 
teatro da Tríndade, de Lisboa, se cuentan por fun- 
cíoiies.

Aquel públlMifostrado.l)«B« KMralmcDte tedas 
laA luc«Iid»dei de diclw y «e Gutu8?a£m4
csdíkvei más cúu U  ¡uucoiie, ptUt ¡m . u  .filie
Angoi, y las lindas que la béHuesa
artísia fronoesa folerpreta á niairavdla.

Con sumo gusto daiabs hoy ia noticia que mada- 
mo M-mbazóii Bá decidido volver i  Mídrid i  me­
diados del itrráimo Aips do M ijo, rJíórNfilUb su y* 
«OtaMe Cbmpañia eort tres áMHUs-'dc +¿hdínWe, y 
^ñcnlando eoMidcrabfemiTiTesfi rí^rlbriJ;

Osa « t e  objeto, te,abjúr.j,ea .el qiásicu lealre4e U 
Princesa un abono por veinlcíupciqB^^q^B tendrán 
comieuzo el U  del próximo Mayo, y cuyos (iremos 
serán bastante miás redueidósque loa dé 'la  última 
temporada.

LARA.—Mañana domojo, á las cuatro y media 
de ia tarde, se poadrád io  escesa laá apiaudhfos 
obras cómicas, lliu)adaa el oso mimrte'(doS ácto^, 
coucierto por ta esCudiaotina Fígaro y la  cúen^ 
fltga.

GRAN CIRCO DE PARISB.—Hoy sábado hará su 
debut U distÍDjulda y bella amazona Mtlé. Tberes# 
Spampaiil, «cag(re, que ̂ jú a  nópcias eontába con 
muchos almlradorcs en l’aria.

JAI-ALAI.—Hoy sábada, i  ¡as cuatro y kes cuar­
tos de Iklarde, so veriBckri od bortilo partido, entre 
los jóvenes pelotois Antonio El'wejef y Justo 
niela, coalra Joaquín Mrfa y Pedro Azcuenagáf^ií- 
baino>, á sacar de Jos siete cuadros.

Precios de las locaiidades: Sillas, una peseta; ten­
didos y grujas. éOeóuUmos.

BOLSA DE WADRID
Hü di A tr i l—A las 4 de la tarde.

Isterior, 4 por 100 contado............... 68,15
— — fin actual  68 15
— — fin próximo  68 30

Exterior, 4 por 100 contado.. . .  i . . . .  77 85
Amortizahie, 4 por 100......................  '77.' O
Billete* Cuba t886 ..'.........................  108 20— isao..............  97 20
Acciones Banco Espafia...................... 779 00
CoBipañlft Arrendataria Tabacos.... 166 50
Pfria v is t a ...................................... ¿I 30
Lájudres vista  ................................  00.00

A la citad? bor». se conocían lo* «igttien- 
tea cambios

Interior 4 por lOO ...........................  65 13
Exterior 4 ñor 100 .............. ............ 77 82

P a r i «
Exterior 4 j  ur 100............................. 6412
Renta franJ-csa 3 por ííH)  ............... 99 55

l-andrMi
Exterior 4 por '0 0 ..;............................  00 00 .

B O LS í D E BARCELONA
[TXLBCta/.ViaS PB KDBSTXOCOBaRSPOHSXL;

.fforcel'Hsa 20 0- n.,' 
i  por ÍDî  'uterio!, 68 15. 
l i im  eíT-.r -jí 77 82.
Banco t< «no t oiunia!, attfones, 00*00 
f'errstar  ‘Ut íjorte dc Esp il.», OO’ÜO’ 

EraMÍa, 24'75

DR loA AGENOIA FABHA 
Z « id r «2 0  —Claasara ' í e  la Bolsa dcho» 

4 pot lo o  exterior aspaíót, 64

TfMPERAT.̂ RA-
A las  ocho, 12 sobre O— .asdoca, i5.—A 

las cuatro,'iO.—A las  áaiá, 8 . Máxime |I8. 
— Mínima 7.— Barómetio, 708—Variable

tTPprentn v Utografia I-a  C a t a la n a  
Sun Agustín, Ü.— i/adrid.
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za mortal, j  una ardiente caridad le abrasa­
ba, comó el fuego inextinguible de su frater - 
nidad por todas las cosas y por todos losseres.

A  las diez y  media, al salir de la estación 
de Sarnt-Pierre des Coros, sor Jacinta dió 
la.señal, y reztron el tercer rosario, los oinco 
inisteriosde gloria: la Resunecclóa de Nues­
tro Ssñor, la Aseensióa de Nuestro Señor, la 
Misióu del Espíritu Santo, la Asunción de la

Desfilaban, entretanto, la* verdes campi­
ñas del Poitou, y  el abate Pedro Proment mi­
raba los árboles que huían, y  que, poco á 
poco, cesó de distinguir. Apareció y  desapa­
reció nn campanario: todos loe peregrinos se 
persignaron á  la vez. No habían de llegar á 
Poítiers hasta las doee y  media del día. El 
tren continuaba rodando eo la fatiga cre­
ciente de la pesada atmósfera de tempestad. 
Y  el joven cura, sumido en una profunda 
meditación, no oía ya el cántico sino como 
na arrullo pausado de oleaje.

En e l olvido del presente, la mrmoria del 
pasado invadía todo su ser. l ementó tan le­
jos como pudo en tus recuerdos. Veia en 
NeuUly la casa en qu'e había nacido y  q-ue aún 
habitaba; aquella casa de paz y de trabajo, 
con su jardín plantado de hermosos árboles, 
que una doble cerca de arbustos y tab as s ^  
paraba del jardín de la casa vecina, entera­
mente igual. Tenia él tres años, cuatro tal 
vez, uuaado un día de verano estaba viendo

Ssntísima Virgen y  la Coronatión da la San- 
tísima Virgen. Luego entonaron «1 cántico de 
Bernadette, la infinita lamentación de seis 
docenas dé es'rofas, donde la Salutación an­
gélica se rejdb- siu ceáar como eítribillo, me- 
cimiento p-oloiigado, lenta obsesión que 
acaba por invadir todo el Bif y  por sumirlo 
en e l sueño extático, en la espera deliciosa 
del milagro.

I I

sentados alrededor de una mesa, a la sombra 
de un copudo castaño, á su padre, su madre 
y su hermano mayor, que almoriaban.

Su padre, Miguel Froment, nótenla para él 
fisonomía b iu i determinada; veíala borroea 
j  v*ga, cou su renombre de químico ilustre 
y au titulo de académico, encerrándose en el 
laboratorio que se había h^cho arreglar en el 
fondo de aquil barrio desierto. Pero vela cla­
ramente á au hermano Guille’ mo, de unos 
catorce afine, que había salido aquella ma­
ñana del colegio por algún tiempo de vaca­
ciones; y  sobre todo, k su madre,'tan afable, 
tan quieta, con ^los ojos tan llenos d.t una 
bondad activa!...

Má* tarde batía  sabido tas angustias de 
aquella alma religiosa, de aquélla er^en te 
que se había resignado, por estima y grati­
tud, i  cacarse con un descreído, que le  lle^ 
vaba quince años de edad, y del cual, su fa­
m ilia teuin recibidos grandes favores! H ijo 
tardío de aquella unión, venido al mundo

cuando lo metieron en el vagón—aSadió la 
Grivota.—Cuatro hombres le llevaban...

Pero no pudo decir más. Un acceso de tos 
la sacudió, haciéndola caer en el banco. Se 
ahogaba, y  sus pómuUa sonrosados y sus 
mejillas se ponían amoratadas. Sor Jacinta 
le levantó la cabeza y le limpió los labios roii 
un lienzo que se ma chaha de sangre, l a 
señora de Jonquiéro, nn aquel mismo mo­
mento, atendía á la enferma que tenia en­
frente y  acababa de desmayarse. Era la mu­
jer de un pobre reUijero dcl barrio Mouffe- 
tard, llamado Veta, que no había podido ce­
rrar la tienda, para acompañarla á Lourdes; 
y  ella se habia hecho hospitalizar, á fin de 
tener la seguridad dé que no le faltatían cui­
dados. El temor de morir la restituía á la 
iglesia, donde no habia vuelto i  poner los 
pies deede su primera comunión. Se sabía 
deshanciada, roída por un cáncer en el estó­
mago, y ya tenia la máscara anaranjada y 
hosca de los cancerosos; hacía deposiciones 
negras, como sí echara hollín. En todo el 
viaje, aún no había despegado los labios; su­
fría horriblemente. Luego le dió un vómito 
y perdió el sentido. A l abrir la boca, ee des­
prendió un olor pestilente que daba náu­
seas.

—Yanoeaposible,— murmuró la señora de 
Jonquiérea, que se sentía desfallecer,— es pre­
ciso airear d d  poco esto.

Sor Jacinta acababa de recostar i  la Grivo- 
ta sobre sus almohadas.

— Efectivamente; abramos un instante. 
Pero no por este lado; temo un nuevo acceso 
de toe... Abra usted ahi.

El calor seguía aumentando y se asfixiaban 
en medio de aquel aire pesado y  nauseabun­
do. Ei poco de aire puro que entró faé un 
gran alivio. Durante un momento, hubo otros 
cuidados, toda uua limpia: la hermana re­
movía bacinillas y barreños, cayo contenido 
echó por la  portezuela, mientras que la dama 
hospitalaria limpiaba si suelo con una es­
ponja. Fué preciso ponerlo todo en orden; y 
luego tuvieron que atender á la cuarta enfer­
ma, la que todavía no habia hecho un solo 
movimiento, uña ji.ven delgada, con la ca­
beza envuelta en una manteleta negra, que 
se quejaba de hambre.

La señora da Josquiére se ofreció con su 
tranquila abnegación.

—No pase usted cuidado, m i hermana. Voy 
á cortarle el pan en prdaeitos.

María, en au necesidad de distracción, to­
móse interés por aquella figura inmóvil, 
oculta bajo aquel negro velo. Soponlaquese 
trataba de a guna llaga en la cara.

Le hablan dich^ simplemente que la en­
ferma era una criada. Esta era una picarda, 
llamada Elisa Rouquet, que había tenido que 
dejar su colocación y  vivía  en París, en casa 
de una hermana suya, que )a  maltrataba mu­
cho; ningún hospital había querido admitir­
la, porque realmente no necesitaba cnidados 
facultativos. Muy devota,' experimentaba, 
hacia ya meses, un ardiente deseo de ir i  
Lourdes.

María esperaba, con temor, que se aparta­
se el Tefe.

—¿Bastan así de pequeños?—preguntaba 
maternalmente la  señora de Jonqniére.— ¿Po­
drá usted metérselos en la  boca?

Debajo de la manteleta, una voz ronca 
murmuró palabras confusas.

— Sí; sí, señora.
Por último cayó el velo, y María tuvo un 

extremrcimiento de horror. Era un lupus, 
que habla invadido la  nariz y  la boca, cre­
ciendo poco ápoeo; ana 'ulceración lenta es 
extendía sin cesar bajo las costras, devoran­
do las mucosas. La cabeza, alargada en for­
ma de hocico de perro, con sus cabellos ru­
dos y sus grandes ojos redondos, se había 
vuelto hotrible.'

Los cattilagos de la  nariz se hallaban casi 
enteramente comidos; la boca se había con­
traído, tirada á la  izquierda por la hinchazón 
del labio superior, y  parecía una hendidura 
oblicua, inmunda y  deforme. Un sudor de 
?angre, mezclado con pus, manaba de la 
enorme Uagft lívida.

— ¡Oh! ¡Mire usted, Pedro!—murmuró Ma­
ría temblorosa.

Eieura scextremeció ásuvez, viendocómo 
Elisa Rouquet metía con precaución pedad- 
tos de pan por aquella abertura sanguino­
lenta que le servía de boca. Todo el vagón 
había palidecido ante la abominable apari­
ción. Y  el mismo pensamiento brotaba de 
aquellas almas henchidas de esperanza! ¡A h !, 
¡Virgen Santa, V irgen poderosa! ¡Qué mila­
gro. si semejante dial se curasei

—Hijos míos, no pensemos en- nosolaus, s i'
>___Ayuntamiento de Madrid
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Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
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Se halla de venta en la Librería Bditoriai de Bailly- 
Bailliire é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, 7 en las 
prino'pales librerias de Madrid.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
le  encarga de la inserción de los anuncio*, reclamos, 
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capital y  provincias con una gran voniajs para vues­
tros iniercses.

Pídante tarifas que se remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando les comprobantes.
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AVISO
Se desea comprar una propiedad 

rústica en los alrededores de Ma­
drid, con casa ó castillo habitable 
en seguida, y produzca 5 por 100.

Extensión, dos ó tres mil hectá­
reas, casa, caza y  agua.

Precio, entre treinta y  cincuenta 
mil duros.

Dirigirse, p or correspondencia, 
á la Admininistración de

E L G L O B O
precisando cabida, productos, si­
tuación, linderos y  medios de co­
municación.

compañía vasco-anoaluzj
I í IBARRA Y  COMPAÑÍA

S alidasf ijas súm analas del puerto d e  la  Corufla

Esta acreditada y  antigás Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Zm si.— Para Carril, V igo, Hnelva, Cádiz, 
M álwa, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y MarseUa. 

jfU r to k t.— ParaOfión, Santander y Bilbao. 
Jmms.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla. 
Sibaie .—Para Santander 7 Bilbao.
La  carga qne no esté embarcada los dias fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Comña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

Aik sa  SB SB SB sa_sft^g& s ?, gu oa ae. ^  aj.
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queremus pasarlo bven;—repitió sor Jacinta, 
que eonservabn su animosa sonrisa.

£  hizo rezar la segunda parte del rosario, 
los cinco misterios de dolor, Jesús en el Jar­
dín de los OIítos, Jesús azotado, Jesús coro­
nado de espinas, Jesús llevándola cruz y Je­
sús muriendo en la cruz. Luego siguió el 
cántico: «Pongo mi confianza ¡oh Virgeul en 
tu ayuda»...

El tren acababa de atravesar Blois. Ya ha­
cia tres largas horas que andaban. Y  Maria, 
que habia apartado los ojosde Elisa Rouqurt, 
los fijó en un hombre que ocupaba uu án­
gulo del otro departa mento, i  BU izquierda, 
cerca del padre Isidoro. Var.as veces lo habia 
observado, muy pobremeate vesii 10 con una 
vieja levita negra. El era joven lodavia, á pe­
sar de las canas prematuras de su barba poco 
poblada. Parecía surrir mu h -. Era pequeño 
y  ñaco, y  su rostro d macrado y lívido estaba 
cubierto de sudor. Permanecía inmóvil, me­
tido en su rincón, sia ha lix  á nadie 7 m i­
rando fijamente sntc si con los ojos muy 
abierto!. De pronto, Ma ia notó que se le ce- 
rrabsQ ios párpados 7 se desmayaba.

Entonces llamó sobre él la atención de sor 
Jacint*.

— ¡Vea usted, hermana! Parece que i  aquel 
señor le da algo.

—¿Qué señor, hija mía'?
—.í-quel de allí, que tiene la cabeza caída. 
Fué una emoción; todos los peregrinos vá­

lidos ae pusieron de pie para ver. La señora 
de Jonquiére gritó á Marta, la hermana del 
padre Isidoro, que golpease ai hombre en la 
palma de las manos.

— Pregúntele qué tiene.
Marta se acercó, le sacudió, le preguntó; 

pero el hombre no contestó una palabra. Res­
piraba con eat.-rtor y  con los ojos cerrados. 

Una voz g r itó  espantada:
— ¡Creo que se muerel 
Aumentó el temor; cruzáronse palabras; 

dábanse consejes de uu extremo al otro del 
vagón. Nadie conocía al hombre. Seguramen­
te no estaba hospitalizado, puesto queno lle­
vaba alcuello el tarjetón blanco, eolordel tren. 
Alguien refiri-ó qiie ¡e había visto llegar ja ­
deante, tres minutos antee de la salida del 
tren, y  que se había echado en aquel rincón, 
donde se moría, con t das las apariencias de 
una fatiga inmensa. Dssd* «ntoneee no ae

habia movido. A lguien hizo reparar en su 
billete, metido en la cinta de su viejo som­
brero de cepa alta, colgado cerca de él.

Sor Jacinta exclamó;
— ¡Ati! ;B*e hombre expira! Pregúntenle 

ustedes como ae llr.ma.
Preguntado nuevamente por Mart i,e l hom­

bre solo exhaló una queja, este grito apenas 
balbuceado:

— ¡Oh! ¡mucho sufro!
Desde aquel momento, no contestó otra 

cosa. A  las preguntas sobre quién era, de 
dónde venía, cuál era su enfermedad, qué 
cuidados podían dársele, nada contestaba. 
Solo exhalaba este contiauo gemido:

— jO h .jo  sufro!... jSufro mucho!
Sor Jacinta se agitaba de impaciencia. ¡Si 

al menoa se hubiese encontrado en el mimno 
departamento! Y  se proponía cambiar de si­
tio, en la primera estación donde parasen. 
Pero no babía parada ninguna en mucho 
tiempo. La situación era terrible, tanto más 
cuanto que el hombre parecía haberse des­
mayado de nuevo.

—Se va, se va—repitió la voz.
¡Dios mió! ¿Qué hacer? La hermana sabía 

que se encontiaba en el tren un padre de la 
Asunción, el padre Massias, con loa Santos 
Oleos, dispuesto i  admiaiatrar i  los mori­
bundos, porque cada año moría algún enfer­
mo por e l camino. Pero no se atrevía á tocar 
el timbre de alarma. Había también el fur­
gón de la  caatina, servido por la hermana 
San Francisco, y  donde venia un médico con 
un botiquín. Si el enfermo llegaba vivo á 
Poitiers, donde el tren paraba media hora, se 
le prestarían todos los cuidados posibles. Lo 
atroz era que muriese súbitamente. Sin em­
bargo, acabaron por ca'marse un poco. El 
hombre, aunque seguía desmayado, respira­
ba con más regularidad y  parecía dormir.

— ¡Morir antes de llegar :— murmuró Maria 
extremeciéndose;—morir delante de la  tierra 
de promisión...

Y  como BU padre tratase de tr&uquUízarla, 
añadió ella:

— ¡Es que yo también sufro tanto!...
— Confianza—dijo Pedro;—la  Santa Virgen 

vela por voe.
Y a  no podía seguir sentada, y  fué preciso 

acostarla de nuevo en su angosto ataúd. Para 
ello, su padre y el cura tuvieron que tomar ,

,4»

infinitas precauciones, porque el menor cho­
que le  arrancaba un gemido. Y  ella ae que­
dó como muerta, con cucara de sufrimiento, 
rodeada de su abundante cabellera rubia.

Llevaban ya cerca de cuatro horas de mar­
cha. Si el vagón oscilaba tanto, era porque 
iba enganchado á la cola. Loa ganchos re­
chinaban y  Iss ruedas hacian uu ruido fu­
rioso. Por las ventanillas, que había necesi­
dad de dejar entreabiertas, entraba el polvo, 
aere j  ardieut?. El calor era terrible; calor 
devorante de tempestad, b «jo  un cielo leona­
do, invadido poco á poco por nubarrones in­
móviles. Aquellas jaulas rodadizas, donde se 
comía y  se bebía, donde los enfermos satia- 
facian todas sus necesidades, en medio del 
aire v'ciado, entre el aturdimiento de las 
quejas, de las oraciones y  los cánticos, se 
convertían en hornos caldeados.

Y  Maria no era la única cuyo estado habia 
empeorado; los demás sufrían también á con­
secuencia del viaje. En el regazo de su ma­
dre desesperada, que la mirubaeon sus gran­
des ojos oscurecidos por las lágrimas, Rosita 
permanecía inmóvil, tan pálida, que dos ve­
ces la  señora Maze se había inclinado para 
tocarle las manos, con el temor de encontrar- 
laa frias.

A  cada instante, la  señora Sabathier tenía 
que hacer cambiar de posición á las piernas 
de BU marido, porque pesaban tanto, deciaél, 
que le  arrancaban las uaderas.

El padre Isidoro acababa de quejarse, en su 
habitual torpeza; y su hermana no le había 
podido aliviar sino levantándolo y  teniendo - 
lo entre sos brazos. La  Griveta parecía dor­
mir, pero un hipo continuo la sacudía, y  sá­
llale de la  boca un hilito de sangre. La  seño­
ra Vétu habia tenido otro flujo negro y pes­
tilente. Elisa Rouquet no se cuidaba ya de 
ocultar la horrible llaga abierta de su cara. 
Bl hombre, allá continuaba con su estertor, 
como sí á cada segundo hubiese expirado.

En vano la  señora de Jonquiére y sor Ja­
cinta se prodigaban; no conseguían sino 
aturdir tantos malea. Por momentos, aquel 
vagón de miseria y  de dolor, llevado á toda 
velocidad, en medio del vaivén continuo que 
hacia balancear las cestas remendadas y  los 
viejos l>ártulos pendientes del techo y las pa­
redes con aquel cuadro en el fonijo, donde 
las diez peregrinas, de una fealdad lastimosa.

cantaban sin cesar, con un tono agudo, la­
mentable y falso; parecía una pesadilla ho­
rrible.

Entonces, Pedro pensó en los demás vago­
nes dt>l tren, de aquel tren blanco que trans­
portaba particularmente lot grandes enf crasos: 
todos rodaban dentro del mismo sufrimiento, 
con sus trescientos enfermos y sus quinien­
tos peregrine». Luego pensó también en los 
otros trenes que salían de París aquel día; cn 
el gris y en el azul que habían precedido al 
blanco; eu el verde, en el amsrillo, en los de 
color de rusa 7 de naranja, que le seguían. 
De un extremo al otro de la linea, todo eran 
trenes lanzados de hora en hora. Y  pensó, 
además, en los otros trenes que salían aquel 
mismo día de Orleans, del Maiis, de Poitiers, 
de Burdeos, de MarseUa, de Carcaasona.

A  la misma hora, la tierra de Francia se 
hallaba surcada en todos sentidos por tre­
nes semejantes, todos los cuales se dirigían 
allá, hacia la Gruta santa, conduciendo trein­
ta m il enfermos 7 peregrinos á los pies de la 
Virgen. Y  pensó que aquellas oleadas huma­
nas se renovaban, más ó menos considera­
bles, en los demás días del año; que no se 
pasaba semana sin que Lourdes viese llegar 
una peregrinación; que no era Francia sola 
la  que ae ponía en marcha, sino toda Europa, 
el mundo entero; que algunos años de gran 
religión hubo trescientos m il y  hasta qui­
nientos m il peregrinos y enfermos.

A  Pedro le parecía oir aquellas trenes en 
movimiento, procedentes de todas partes, 
convergiendo todos hacia el mismo hueco de 
roca, donde ardían cirio*. Todos retronaban, 
en medio de los gritos de dolor y la entona­
ción de tos cánticos. Eran hospitales ambu- 
laates de enfermedades desesperadas, el ugol- 
pamiento del dolor humano hacia la eepe- 
ranzs de la curación, una furiosa necesidad 
de consuelo, al través de crisis recrudecidas, 
bajo ia amenaza de la muerte presurosa y  ho­
rrible en un tropel de inmensa barabúnda. 
Rolaban, rodaban y rodaban sin fin, tragi- 
nando la  miseria de este inundo, camino de 
la divina ilusión, salud de los enfermos y 
consuelo de los afligidos.

Uua inmensa piedad rebosó del corazón 
de Pedro: la religión humana de tantos ma­
les, de tantas lágrimas como devoran al hom­
bre débil y desnudo. Era prega de un* triste-
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